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“H
ay ceros que tienen significado.

Uno de ellos es este: 0% de la

población cree que el gabinete

esté haciendo una labor “muy buena” (…)

Nadie se apuntó en esa categoría y solo un

13% calificó como “buena” la tarea hecha

por el equipo de gobierno escogido por la

presidenta Laura Chinchilla.”(1)

En los países donde la gestión presidencial
es cuatrienal, el segundo año de mandato es
crucial para implementar la agenda de go-
bierno, pues viene precedido por un primer
año de “consolidación”, y está a mitad de ca-
mino de las próximas elecciones. Si aplica-
mos esta medida para evaluar la gestión de
Laura Chichilla y su gabinete, es claro que su
gobierno muestra mucha debilidad política
que, incluso, está dando pie a comparacio-
nes con el gobierno de Abel Pacheco en el
período 2002/2006 –uno de los más volátiles
e inestables en las últimas décadas-. 

Y es que el recuento de daños acumulados
durante el 2011, configura un escenario
complicado para su gobierno. Primera-
mente, porque su política central de aplicar
un fuerte ajuste fiscal está quedando “renca”
al no aprobarse su proyecto de reforma, con
el que Chinchilla aspira subsanar parcial-
mente el déficit fiscal mediante el cobro de
más impuestos indirectos. En segundo lugar,
en los últimos meses se han profundizado –
con sus altibajos- las pugnas interburguesas,
cuya demostración más contundente fue el
triunfo de la opositora “Alianza por Costa
Rica” para el control de la Asamblea Legisla-
tiva, que dejó en claro la debilidad del Poder

Ejecutivo. 
Finalmente, pero muy importante, durante
los últimos meses se está produciendo un
lento e incipiente proceso de reactivación de
las luchas sociales, lo cual está reposicio-
nando las marchas y los bloqueos como he-
rramientas de lucha sindical y popular,
aunque todavía con una fuerte impronta
gremialista y cortoplacista. 

La conjugación de estas tres variables políti-
cas son, a nuestro criterio, las principales de-
terminantes para interpretar la coyuntura
política actual y, según su futuro desenvolvi-
miento se terminará decantando con mayor
claridad el rumbo y perspectivas del go-
bierno y, por ende, la situación política na-
cional. 

Las pugnas interburguesas y La debiLidad

deL gobierno ChinChiLLa

Desde el PST analizamos que el ciclo de lucha
anti-neoliberal que se desarrolló durante el
período 2000/2007, introdujo un desgaste
en el régimen político costarricense, es decir,
en la forma de cómo se administra el Estado
burgués a través de sus diferentes institucio-
nes de poder. Principalmente, esto se mate-
rializó en un debilitamiento de la Asamblea
Legislativa como institución, y de una crisis
del sistema bipartidista conformado por el
PLN y el PUSC, que durante décadas garan-
tizó a los sectores hegemónicos de la bur-
guesía costarricense un mecanismo eficiente
para administrar su Estado mediante acuer-
dos entre las cúpulas de ambos grupos –de
ahí el conocido nombre de “PLUSC”-, lo cual
se plasmaba en votaciones conjuntas de sus
bancadas legislativas.

Lo anterior explica, en parte, la tremenda de-
bilidad del gobierno de Chinchilla, debido a
que asumió el poder en una coyuntura de
fuerte enfrentamiento entre facciones de la
burguesía por el control del aparato estatal
–algo enteramente normal-, pero sin contar
con los mecanismos institucionales que ga-
ranticen una forma “ordenada” de dirimir-
los, en particular tras el crecimiento del
poder de la facción arista que instaló figuras
de su confianza en puestos claves. 

Incluso esta disputa se trasladó a lo interno
del PLN, pues la misma Chinchilla se ha visto
enfrentada con los hermanos Arias, quienes
controlan el aparato del partido y, por ende,
le restan base de apoyo a su gobierno para
garantizar su agenda política.Por ejemplo, es
reconocido que el arismo controla las muni-
cipalidades liberacionistas y parte de la ban-
cada legislativa, sectores que utiliza para
ejercer presión contra el gobierno para for-
zarlo a negociar. 

una situaCión fisCaL asfixiante para eL go-
bierno

Esta disputa interburguesa no se produce en
un momento cualquiera, sino cuando el go-
bierno arrastra un déficit fiscal del 5,3% (en
el 2010) y, ante lo cual, la administración
Chinchilla tiene como política un ajuste fiscal
a dos bandas:por un lado, aplicando recortes
en el presupuesto estatal y, por el otro, apro-
bando una reforma tributaria orientada a
aumentar los impuestos indirectos sobre el
consumo. 

En cuanto a su plan de recortes, el gobierno
de Chinchilla hasta el momento ha tenido
éxito, pues son vía decreto y, por tanto, no
dependen de la aprobación de otros parti-
dos de oposición. De acuerdo al diario La Na-
ción, mientras que durante el primer
semestre del 2010 los gastos del gobierno
crecieron 20%, para el mismo período del
presente año lo hicieron en un 5%. Este
ajuste se realizó a partir de la precarización
de las condiciones salariales en el sector pú-
blico: “Los principales ajustes se han aplicado

a los pagos de remuneraciones y transferen-

cias (que incluyen giros por pensiones) tras

el fuerte crecimiento que registraron durante

la crisis (…) Esta sujeción se ha logrado con

el congelamiento de plazas, con excepciones,

y lo incrementos salariales acordes con la in-

flación.” (2)

Por el contrario, el Ejecutivo no ha logrado
aprobar su propuesta de reforma fiscal, de-
bido a que no cuenta con el respaldo de la
opositora Alianza por Costa Rica. Esto no
quiere decir que, en definitiva, no se va apro-
bar una reforma fiscal regresiva y anti-popu-
lar, pero si que la misma tendrá que ser
mediatizada por una negociación entre el
gobierno y el PLN, con otros partidos bur-
gueses de oposición, como el PAC, el PUSC y
el ML. 

En todo caso, nuestra perspectiva es que
ante el lento avance de la reforma fiscal –con
la que Chinchilla esperaba recaudar el equi-
valente al 2,5% del PIB-, el gobierno tenderá
a profundizar su ajuste sobre el gasto pú-
blico, afectando aún más las condiciones sa-
lariales en los diferentes ministerios de
gobierno y, también, desfinanciando a las

instituciones estatales –por ejemplo la CCSS,
JAPDEVA-. 

reaCtivaCión de La LuChas

“Se tenía la idea de que el país rechazaba las pro-

testas, pero esto está cambiando, sí cuesta crear

las articulaciones, pero la CCSS puede ser una

cosa de esas que, como el ICE, una más allá de

las filiaciones políticas. Antes esto era de izquier-

das, pero ahora hay más sectores”. (3)

Hasta hace poco, estas disputas interburgue-
sas en las “alturas” se producían en un esce-
nario carente de movilizaciones sociales,
como consecuencia de la derrota del movi-
miento contra el TLC y el retroceso en las lu-
chas que sobrevino. Pero, lo cierto del caso,
es que la imagen de debilidad del gobierno,
la difícil situación económica nacional y la
sensación de estancamiento que cunde
entre amplios sectores de la población que,
progresivamente comienzan a protestar con-
tra la precarización en las condiciones de tra-
bajo y vida en general, empieza a dinamizar
el escenario de las luchas sociales.  

En el editorial anterior de Prensa Socialista
advertíamos de una lenta reactivación de las
luchas sindicales y populares. Esto se refleja
parcialmente en una reciente encuesta de la
Unimer, según la cual, un 50% de la pobla-
ción encuentra legítimo realizar marchas
para expresar sus puntos de vista, mientras
que los bloqueos de calles son apoyados por
otro 38%. 

Sin perder de vista los costados más débiles
de este proceso de reactivación sindical y po-
pular, principalmente expresados en su ca-
rácter gremialista y fragmentario, resulta
importante que “la calle” se comience a re-
posicionar como un espacio de lucha y rei-
vindicación. Sobre todo en una coyuntura
como la actual, donde es perceptible la de-
bilidad del gobierno de Chinchilla y se agrava
la situación económica del país.

Nuevamente, desde el PST instamos a la di-
rigencias sindicales, populares y a la iz-
quierda a construir acuerdos políticos reales,
que se materialicen en la construcción y de-
fensa de una agenda de lucha unitaria para
todo el movimiento sindical y popular. La re-
ciente huelga de la CCSS, es un ejemplo de
lo nocivo que es la división entre las organi-
zaciones sindicales en los procesos de lucha,
donde el único beneficiado es el gobierno y
la burguesía. 

notas
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entre el desgaste del régimen político, el ajuste fiscal 

y la reactivación de las luchas sociales

PersPectivas de la coyuntura nacional

En las últimas semanas, el gobierno de Laura Chinchilla sostiene una pugna
con el bloque opositor para presionar una negociación de temas claves del
gobierno. 
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El modelo de apertura, iniciado en
los años 80, denominado “pro-
moción de las exportaciones”

(PE) se encuentra en un proceso de
agotamiento. Es cierto que dicho mo-
delo logró un aumento importante y
colosal de las exportaciones, la diver-
sificación de la producción y la expor-
tación de alta tecnología, sin embargo,
ha conducido a una concentración de
la producción y las exportaciones en
pocas manos, por ejemplo, solamente
57 grandes empresas controlan casi el
70% del total de las exportaciones.
Como muestra de ese agotamiento, en
el año 2010 desaparecieron del sector
exportador 324 empresas. No obstante
lo anterior, lo más grave es que ese
modelo han conllevado a proceso sis-
temático de empobrecimiento y de
desigualdad social de la sociedad cos-
tarricense. Desde el año 1994 la po-
breza se mantiene estancada en un
20% de la población, mientras que la
desigualdad, medida por el coeficiente
de Gini, pasó del 0,38 en 1994 al 0,44
en el 2009. Cada año, los hogares más
pobres reciben menos del ingreso na-
cional, mientras que los hogares más
ricos reciben más ingresos, por ejem-
plo “… mientras en 2008 la mitad de

los hogares del país percibía el 21,5%

del ingreso nacional, en 2009 su parti-

cipación conjunta se redujo al 20,3%.

En cambio, en el extremo superior, la

participación del décimo decil pasó de

32,9% en 2008, a 34,1% en 2009”. (1)

Al agotamiento del modelo econó-
mico, se le agrega la crisis institucional
y del gobierno de Laura Chinchilla, pro-
ducida por la combinación de múlti-
ples factores, entre los cuales
podemos mencionar los siguientes: un
déficit fiscal creciente, que incapacita
al gobierno a otorgar cualquier mínima
concesión económica al movimiento
de masas; una gestión administrativa
del gobierno caracterizada por la inefi-
ciencia, ineficacia, ineptitud y corrup-
ción; incapacidad de los ministerios y
demás instituciones públicas para re-
solver y dar solución a diversos proble-
mas y demandas de la población, en
distintos sectores sociales; división
inter-burguesa del gobierno, fracción
de los Arias y de Chinchilla; politización
creciente del poder judicial; desplaza-
miento del PLN del control del directo-
rio de la Asamblea Legislativa y su paso
a manos de la alianza opositora; crisis
profunda de tipo financiero, gestión,
administración y corrupción de la ins-
titución nacional y social más emble-
mática de Costa Rica, como es la Caja
Costarricense de Seguro Social (CCSS);
salidas y cambios continuos de minis-

tros y otros funcionarios del gabinete
de gobierno. 

La conjunción de todos los elementos
mencionados anteriormente y otros
más, han creado un descontento cada
vez mayor entre diferentes sectores
sociales de la población, los cuales se
han manifestado de diversas formas,
ya sea mediante movilizaciones, blo-
queos, huelgas y otras manifestacio-
nes. Sin embargo, aunque estas
protestas son positivas porque apun-
tan a lucha en contra del gobierno,
presentan una gran debilidad, dado
que se producen de forma aislada, sin
coordinación ni centralización de una
organización que sea capaz de impo-
nerle al gobierno y a las instituciones
las soluciones a las demandas, así
como de presentar un proyecto social-
económico alternativo a los patronos y
sus políticos. 

Por otro lado, debemos tener claro
que el gobierno, los patronos y los po-
líticos patronales tienen sus planes
anti-obrero y anti-populares para salir
de esta situación crítica en que se en-
cuentra el país. Esos planes se concre-
tan en la llamada “política nacional de
sostenibilidad fiscal” que consiste en la
contención del gasto, creación de más
impuestos en contra del pueblo y otras
medidas draconianas. Dado que el go-
bierno no logrado aprobar su plan fis-
cal en la Asamblea Legislativa, está
aplicando su otra tenaza fiscal: la re-
ducción del gasto. Según el diario La
Nación “La política fiscal, afortunada-

mente, ha cambiado. En el menor cre-

cimiento del gasto este año influyó la

contención de la planilla (no necesaria-

mente congelamiento de plazas pues

hay muchas excepciones) y aumento

salariales concordantes con la tasa de

inflación y las posibilidades del fisco

costarricense, algo necesario para em-

pezar a racionalizar el gasto público.

Las transferencias también se expan-

dieron moderadamente, lo que de-

muestra que sí se puede actuar con

sensatez…”.(2) Entonces, la contención
del gasto se manifiesta en no dar más
plazas en el gobierno y otorgar misera-
bles reajustes salariales semestrales.
En otras palabras, los trabajadores es-
tamos pagando con la reducción de
nuestros salarios el déficit que han cre-
ado los políticos burgueses.

De otro lado, según el informe de la
Organización Panamericana de la Salud
(OPS), los políticos burgueses y acadé-
micos burgueses, la crisis de la CCSS se
debe al “… aumento desmesurado en

el número de empleados y sus sala-

rios…”. (3) Es decir, los responsables de
la crisis de la Caja son los trabajadores.
Según el presidente de JAPDEVA, los
políticos burgueses y el diario La Na-
ción, esta institución se encuentra en
crisis “Las razones de la crisis son de

sobra comentada. La planilla es dema-

siado grande y los privilegios otorga-

dos a lo largo de los años, mediante

convenciones colectivas, implican one-

rosas erogaciones para la institu-

ción”.(4) Otra vez, los culpables de la
crisis de JAPDEVA son los trabajadores.
¿Entonces, cómo pretenden los políti-
cos burgueses resolver la crisis de la
CCSS y de JAPDEVA?  Eliminando los
supuestos “privilegios”, despidiendo a
trabajadores y reduciendo los salarios.
Esta es la receta típica y estándar que
están y pretenden aplicar al conjunto
de todas/todos las/los trabajadores, el
gobierno, los patronos y sus políticos
burgueses.

Desde el partido socialista de las y los
trabajadores (PST) llamamos a todas
las organizaciones sindicales, principal-
mente, al movimiento sindical de la
Caja Costarricense de Seguro Social, al
sindicato de JAPDEVA, al magisterio
nacional y demás fuerzas sindicales a
convocar a una asamblea nacional de
todas las fuerzas sindicales, populares,
estudiantiles y revolucionarias, para
discutir la situación nacional, votar un
pliego de demandas sectoriales y na-
cionales, que unifique, organice y cen-
tralice la lucha en contra del gobierno,
para evitar que este derrote de forma
dividida al conjunto del movimiento de
masas. El aislamiento  en que quedó la
huelga del sector salud y la falta de so-
lidaridad concreta de los demás secto-
res hacia ella, permitió que el gobierno
y las autoridades de la caja no otorgara
ninguna concesión a las/los trabajado-

res de la salud. Asimismo, llamamos al
conjunto del movimiento sindical na-
cional a no depositar ninguna con-
fianza en el gobierno ni en las
autoridades que administran las diver-
sas instituciones del Estado. En ese
sentido, consideramos que es un error
político el planteamiento de las orga-
nizaciones sindicales de la caja de creer
que “… la voluntad política que puedan

tener los actuales representantes de la

CCSS y del gobierno serán determinan-

tes para sacar del código rojo en que

se encuentra sometida el día de

hoy”.(5)  El movimiento sindical secto-
rial y nacional no puede ni debe con-
fiar para nada ni en el gobierno ni en
las autoridades de las instituciones pú-
blicas en que ayudaran a salir del défi-
cit fiscal y a la crisis institucional, sin
perjudicar a las/los trabajadores. Las
medidas que tomen el gobierno y las
autoridades de las instituciones serán
en contra de las/los trabajadores. El
movimiento sindical y demás fuerzas
populares, debemos imponer una sa-
lida favorable a nuestros intereses en
la cual, el déficit fiscal y la crisis insti-
tucionales la paguen quines la provo-
caron: los ricos y sus políticos
burgueses. 

José tamariz

notas

1. Estado de la Nación, octubre del 2010, pá-
gina52.
2. La Nación, 25 de julio del 2011, página 34
A.
3. La Nación, 24 de julio del 2011, página 31
A.
4. La Nación, 30 de julio del 2011, página 32
A.
5. Comunicado del movimiento sindical de la
CCSS, La Nación, 31 de julio del 2011, página
23 A.

agotamiento del modelo económico, crisis del gobierno 
y lucha del movimiento de masas

las tareas del movimiento sindical ante el ajuste fiscal



Desde el 19 hasta el 23 de julio, se
realizó la huelga nacional en la Caja
Costarricense del Seguro Social

(CCSS). De entrada hubo dos “ejes” para la
pelea, el de la Federación de Organizacio-
nes de la Caja y la Seguridad Social  (FO-
CASS) y otros 7 sindicatos exigieron al
estado pagar la deuda de casi ₡800 mil
millones; y el del sector UNDECA, SIPRO-
CIMECA y la Unión Médica Nacional, más
reivindicativo-gremialista, exigieron que
las incapacidades de las y los trabajado-
res de la institución se consideren dentro
del salario y no como un subsidio. 

Con respecto a las incapacidades, la insti-
tución inició la ejecución de un nuevo ma-
nejo sobre este derecho laboral al valorar
un dictamen de la Procuraduría General de
la República (PGR). Este afirma que consi-
derar las incapacidades dentro del salario
es inconstitucional. Con esta valoración,
las incapacidades de las trabajadoras y tra-
bajadores de la Caja se consideran como
un subsidio de manera tal que se afecta la
cotización para el salario escolar y otros
derechos. 

eL gobierno se desentiende y pasa La

faCtura La CLase trabaJadora

El Estado costarricense es el principal mo-
roso de la CCSS al evadir el pago de 776
millones. Esta situación se originó con el
contubernio de los diferentes gobiernos
que no realizan acciones significativas para
la deuda. 

Por si fuera poco, el manejo administrativo
de la institución recibe un control político
del Gobierno, al designar al presidente de
la Junta Directiva por parte del Poder Eje-
cutivo. De esta manera, es común que
miembros de esta junta respondan a los
requerimientos del Gobierno rompiendo
con la supuesta autonomía de la institu-
ción.

Ejemplo de esto fue la colocación de
Eduardo Doryan en la presidencia ejecu-
tiva durante el gobierno de Arias, que
según el informe de la  Organización Pan-
americana de la Salud (OPS), profundizó el
desequilibrio financiero y administrativo
en la Caja. Doryan nunca tomó medidas
para prevenir la situación deficitaria de la
institución ni la gigantesca deuda por
parte del Gobierno y los empresarios. Por
el contrario, hizo todo lo posible por au-
mentar la mala administración financiera
de la institución.

eL gobierno de Laura ChinChiLLa tam-
poCo rompe esta tendenCia

La alerta, lanzada por Gobierno acerca de
la situación de la Caja, se relaciona con la
crisis nacional e internacional, con la cual
el Poder Ejecutivo se encuentra en aprie-
tos para que las instituciones “funcionen”.
Es en esta tónica que la Caja inició el nuevo
manejo de las incapacidades. Chinchilla in-
tenta controlar la crisis a través de políticas

de ajuste fiscal combinadas con recortes
importantes en el presupuesto estatal. 

El interés de Chinchilla es justamente re-
ducir el gasto estatal y no una profunda
mejora en la seguridad social por lo que le
ha importado poco buscar responsables
en torno al origen de la situación deficita-
ria en la Caja. Del mismo modo actúa la
presidenta ejecutiva, Ileana Balmaceda,
quien primero desmintió y después mini-
mizó la crisis crónica en que se encuentra
la institución. 

La realidad en la Caja no solamente pro-
vocó la huelga, sino que también piezas
clave para el funcionamiento de las insti-
tuciones como Eduardo Doryan, presi-
dente ejecutivo del ICE, y María Luis Ávila,
Ministra de Salud; además, fichas de Arias
dimitieran de sus puestos. 

Doryan renunció para evadir su responsa-
bilidad entorno a su pésima dirección en
la institución. Ávila renunció porque para
ella, el Ministerio de Salud debe intervenir
la institución. Esto creó una pugna, pues
para el Poder Ejecutivo y Balmaceda la ins-
titución en su carácter de autónomo no
puede ser intervenida.

empresarios morosos

Al lado del Gobierno, se ubica a 60 mil em-
presarios que adeudan a la Caja ₡179 mil
millones. Como decíamos anteriormente,
esta deuda cuenta con la permisividad de
los distintos gobiernos, que no han mo-
vido un dedo por cobrarles o juzgarles.
Estos empresarios no cotizan a la Caja para
acrecentar sus ganancias, pero si pagaran
sus deudas con la institución, esta podría
cubrir su déficit financiero. 

La situación es grave si se toma en cuenta
que el 10% de morosos del sector privado
concentra el 75% de toda la deuda con la
CCSS (1). Además, al menos 9 donantes de
la campaña del PLN evaden cerca de
₡1.301.000 a la Caja (2). El Gobierno es
flojo a la hora de exigir el pago de la
deuda, pues tiene sus intereses fuerte-
mente comprometidos con quienes le lle-
varon al poder. 

eL papeL de Las dirigenCias sindiCaLes

Al analizar los principales acontecimientos
durante el movimiento, se denota que se
llamó a la huelga de manera precipitada y
sin que todos los sectores sindicales estu-
vieran de acuerdo con el eje del movi-
miento. Esta fue una huelga decretada
desde arriba, porque una gran parte de las
organizaciones no realizó asambleas para
que las y los trabajadores pudiesen parti-
cipar de la preparación votando las medi-
das a realizar. 

La huelga se tiñó de gremialismo y lucha
economicista cuando representantes de
UNDECA, la Unión Médica Nacional y SI-
PROCIMECA determinaron que el eje de la

movilización era la exigencia de manejar
las incapacidades de la Caja dentro del sa-
lario. Esto dejó de lado el punto primor-
dial: la defensa de la institución. Este
factor, aunado a la campaña mediática gu-
bernamental, dificultó el apoyo de secto-
res de la población nacional que veía mal
la defensa de las incapacidades dentro del
salario como un “privilegio”.  

Queremos rescatar la postura de FOCASS,
quienes se han dado a la tarea de orientar
más a otros sectores basados en una polí-

tica con eje en la defensa de la CCSS, por
ejemplo, al promover la formación de co-
mités regionales por la defensa de la segu-
ridad social. Han sido los más acertados
políticamente con relación a UNDECA y
otras organizaciones. 

Durante el segundo día de la huelga, se
logró que el conjunto de organizaciones
sindicales retomaran como eje central la
consigna de la defensa de la seguridad so-
cial. Sin embargo, la campaña del Go-
bierno hacía efecto tanto en los usuarios
como en muchos trabajadores y trabaja-
doras de la institución que no se sumaron
a la huelga. 

Se evidencia que no existió una adecuada
preparación de la huelga al no existir un
eje central; asimismo, no fomentó conjun-
tamente el apoyo en las comunidades pre-
vio a la acción de huelga. Esto se demostró
el 19 de julio cuando arrancó la huelga,
pues mientras el FOCASS convocó a una
movilización hacia las instalaciones de la
CCSS, UNDECA dio orientación de que-
darse en los hospitales en paro. Así, quedó
en claro que las dos tesis para la huelga se
reflejaron inicialmente en dos tácticas de
lucha diferentes, algo que desde un inicio
debilitó el movimiento huelguístico. 

La negoCiaCión

Se acordó formar dos comisiones, una
para determinar causas, responsabilidades
y salidas a la crisis de la institución y otra
para analizar la situación con las incapaci-
dades. Este aspecto no contó con el aval

de organizaciones como el SISS y el SITEP
quienes salvaron el voto por considerar
que la negociación no involucró un es-
fuerzo de las autoridades por defender la
institución. Otro acuerdo fue el ajuste del
rebajo de los días de participación en el
movimiento en tres quincenas diferentes.

Afortunadamente, el movimiento no salió
golpeado físicamente o con despedidos.
Sin embargo, no se logró ningún acuerdo
concreto sobre la deuda que tienen los
morosos patronales del sector privado ni
el Estado. Así que es poco educativo que
algunos dirigentes sindicales pregonen
que la huelga tuvo un efecto altamente
positivo, cuando en realidad la negocia-
ción no dejó ningún triunfo concreto.  

La defensa de La CaJa debe profundi-
zarse

De parte de la Prensa Socialista, conside-
ramos valeroso el movimiento huelguís-
tico de las y los trabajadores de la CCSS
como primer paso para iniciar un movi-
miento nacional por la defensa de la segu-
ridad social. Este proceso es una muestra
de la activación de las luchas, que marca
la coyuntura actual  caracterizada también
por la debilidad del Gobierno y su pugna
con otros sectores de la burguesía se evi-
dencia en los movimientos de sus fichas. 

En cuanto a la CCSS, hay que reorganizar
las fuerzas tras esta derrota parcial. No
somos catastrofistas y queda por ver cómo
asumen los trabajadores y trabajadoras de
la Caja el balance de la huelga y los rebajos
salariales, pero tenemos la impresión de
que la problemática de la institución es tan
grande que los motivos para luchar pue-
den bien reimpulsar una lucha mayor en
la institución. Por eso, se debe promover
la conformación de comités de apoyo a la
defensa de la Caja. 

Leonor roJas

notas

1. “El 10% de morosos concentra 75% de toda la

deuda con la CCSS”, La Nación, 4A, 27/7/11.

2. Ver “Crisis en la CCSS asesta nuevo golpe a la cre-

dibilidad del Gobierno”, Semanario Universidad, 5,

27/7/11.
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Cuando a Ileana Balmaceda se le pre-
guntó el papel de la CCSS en la discu-
sión de la fertilización asistida, ella

justificó la imposibilidad de realizar este
procedimiento médico así: “no hay plata”. 

Desde el año pasado, en el país se reactivó
un debate importante en el campo de los
derechos reproductivos: la posibilidad de
volver a realizar, en el marco de la legali-
dad, la fertilización in vitro (FIV) por parte
de personas que no pueden tener hijos. 

En Costa Rica, hasta el año 2001 se realizó
la fertilización asistida, lo cual generó una
gran oposición por parte de sectores liga-
dos a la jerarquía de las iglesias evangélica,
católica y sectores conservadores. En ese
año, estos sectores lograron traerse abajo
esta técnica científica en la Sala IV con ar-
gumentos engañosos –por ejemplo, a tra-
vés de la FIV, se promueve el asesinato y
otras cuestiones que tergiversan esta téc-
nica. 

En la Asamblea Legislativa, hay diversos
proyectos de ley con distintos caracteres.
Uno de esos, por ejemplo, contemplaba
que todos los óvulos fecundados de forma
asistida debían ser implantados a la mujer
para no atentar contra la vida de los em-
briones, aún y cuando esto implicara im-
plantar 7 óvulos fecundados o embriones
con incompatibilidades con la vida al nacer

o antes. 

Este año, la discusión cobró una trascen-
dencia mayor debido a que la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos
(CDIH) le puso tiempo límite al país para re-
activar la FIV; de lo contrario, este se vería
expuesto a una demanda ante la Corte
Interamericana de Derechos Humanos. 

¿en qué estado se enCuentra La disCu-
sión?

Este 1° de agosto fue interpuesta la de-
manda en la corte anteriormente mencio-
nada, lo cual expone al país a
indemnizaciones millonarias y a la obliga-
ción de legislar para promover el acceso a
la FIV. 

Debido a las diferencias políticas, hace se-
manas los diputados en la Asamblea Legis-
lativa decidieron archivar la discusión. Sin
embargo, Laura Chinchilla –solo para cum-
plir con las peticiones de la CDIH, no por
convicción feminista, porque no es femi-
nista, o para apoyar a quienes requieren de
la técnica– convocó a través del Poder Eje-
cutivo un proyecto de ley sobre fertilización
asistida. Sin embargo, el apoyo se encuen-
tra dividido en la asamblea, mientras que
(para variar) la jerarquía católica se opone
rotundamente a su aprobación. 

¿qué se puede extraer a partir de La si-
tuaCión de La fertiLizaCión in vitro en

Costa riCa?

En primer lugar, el discurso impuesto desde
arriba de que en el país se promueve los
derechos humanos queda hecho pedazos.
En este país, la burguesía se caracteriza por
exigir los derechos humanos en otras lati-
tudes, pero en territorio nacional se desen-
tiende de aplicarlos (1).

El discurso en contra de la fertilización asis-
tida empleado por la Iglesia católica, para
despojar a las mujeres del control de su
propia vida, es un atentado contra el poder
controlar y apropiarse de su cuerpo. Por
eso, es necesario impulsar un movimiento
de mujeres que se exprese activamente
por la defensa de nuestros derechos y
cuando alguien quiera cercenar nuestro
actuar. 

Desde Las rojas y el
partido socialista de
las y los trabajadores,
consideramos que una
de las tareas del movi-
miento de mujeres en
este país es la exigencia
a través de la moviliza-
ción de que el Estado
deje de ser confesional
como actualmente ocu-

rre. Esto hace que la jerarquía católica
aproveche para opinar e intervenir políti-
camente en la vida del país por lo que se
requiere una unidad nacional para lograr el
Estado laico. Otra de las tareas de este mo-
vimiento es generar conciencia acerca de
la necesidad de que las mujeres logremos
apropiarnos y autodeterminar nuestros
cuerpos como nos dé la gana.

¡Los cuerpos de las mujeres pertenecen a
nosotras mismas!

¡que el estado ni la iglesia se metan!

Leonor roJas

notas

1. En materia laboral no existe libertad sindical en

el sector privado, que en los hechos es una “cau-

sante de despido”. Por ejemplo, ver entrevista sobre

despido de trabajadores piñeros en esta misma edi-

ción de PS. 

El 26 de julio anterior, una delegación del
Partido Socialista de las y los Trabajado-
res(PST) nos desplazamos hasta la zona

de los Chiles de San Carlos, para entrevistarnos
con el compañero Gerardo Barba, obrero agrí-
cola despedido de una finca piñera por el “de-
lito” de afiliarse a la ANEP y tratar de construir
una seccional junto con otros 25 trabajadores
agrícolas de las empresas Bana Internacional
Arero y Natura Farms. 

Nuestra motivación principal fue solidarizar-
nos con los compañeros despedidos, pues en-
contramos fundamental visualizar todo

esfuerzo surgido desde la clase obrera por or-
ganizarse sindicalmente. 

Esto, pues tras la guerra civil de 1948, la clase
obrera sufrió una gran derrota a manos del fi-
guerismo, que reprimió y destruyó a las orga-
nizaciones sindicales clasistas e
independientes; además, dio los primeros
pasos para la instalación del solidarismo en
Costa Rica (1). Y las secuelas de esta derrota
persisten hasta la actualidad, debido a que no
existe libertad sindical en el país, particular-
mente en el sector privado, donde las patro-
nales aplican un régimen de terror y
persecución contra los trabajadores y trabaja-
doras que tratan de construir sindicatos en sus
empresas. 

prensa socialista (ps): ¿Cómo son las condi-
ciones laborales en las empresas piñeras?
gerardo barba (gb): Los capataces piensan
que son los dueños de la empresa y, entonces,
maltratan mucho a los peones, en particular
a los trabajadores nicaragüenses indocumen-
tados, quienes son obligados a esconderse
cuando el Ministerio de Trabajo realiza inspec-
ción. 

Por ejemplo, ayer fue feriado (25 de julio) y
quienes lo trabajaban ganaban doble. Enton-
ces, a los trabajadores asegurados les dijeron

que no fueran a trabajar, pero hicieron traba-
jar a los que no están asegurados para no
pagar el día doble. 

Con respecto al pago de horas extras, no se las
pagan a los que están con el contratista (sub-
contratados por un tercero a nombre de la
empresa), pues en realidad no gozan de ga-
rantías sociales. A los que estamos asegura-
dos, nos las comenzaron a pagar hasta que
protestamos en el Ministerio de Trabajo, dado
que anteriormente trabajábamos de 6 am a 4
pm sin pago de horas extras: ¡trabajábamos
120 horas por quincena y nos ganábamos 110
mil colones!

También, es común que en la piñeras se utilice
“Furadán”, un químico muy tóxico que escon-
den cuando hacen inspecciones.

ps: Luego de denunciar su despido por afi-
liarse a la anep, ¿sufre algún tipo de perse-
cución en la zona por la empresa piñera?
gb:No consigo trabajo en ninguna empresa,
porque la piñera comunicó que soy un diri-
gente sindical. Posiblemente, me voy a tener
que ir de la zona para encontrar trabajo. 

ps: ¿Cuál es la condición de los otros veinte
compañeros despedidos por afiliarse al sin-
dicato?

gb:Ellos siguen despedidos y a ninguno van
a volver a contratar en la empresa, a menos
que cambiara de gerencia. Junto con esto, la
empresa no está dando cartas de recomenda-
ción a ninguno de ellos. Incluso a un compa-
ñero le dijeron “No podemos darle una carta
de recomendación por la cagada que cometió
Gerardo; él cometió una cagada de las más
grandes con todos ustedes y los hizo leña”. 

ps: en los hechos, la empresa lo está obli-
gando a irse de la zona para conseguir algún
trabajo….
gb: Es correcto. A los que nos despidieron te-
nemos que irnos, pues aquí es imposible que
nos den trabajo.

ps: ¿Cómo subsiste económicamente tras ser
despedido?
gb:Es muy duro. Un trabajador vive de su sa-
lario, no tiene otra entrada y lo poco que me
dieron en liquidación ya se fue. Mi hijo me
ayuda y “mete el hombro”, para pagar el agua,
comida y luz. Mi esposa es costurera y con eso
se gana algo. Desgraciadamente, no tengo
ninguna profesión, yo solo saqué el sexto
grado de escuela y me dediqué al trabajo del
campo. Lo único que soy es chofer de maqui-
naria pesada. También, a mi edad (54 años) es
muy difícil conseguir trabajo. 

víCtor artavia

nota

1. Es preciso recordar que Alberto Martén, uno de los
principales hombres de confianza de José Figueres, fue
el ideólogo del movimiento solidarista. 

acerca de la fertilización in vitro

entrevista a gerardo barba, trabajador de Piñera desPedido Por organizarse sindicalmente

“¡trabajábamos 120 horas por quincena y 
nos ganábamos 110 mil colones!”

¡Fuera los rosarios de nuestros ovarios!
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apuntes generaLes sobre La izquierda en Costa

riCa

Actualmente, la izquierda costarricense está
compuesta por grupos, cuyo ámbito de in-
cidencia política es muy reducido, prácti-

camente circunscripto al movimiento estudiantil
y a sectores del sindicalismo estatal. Incluso el
Frente Amplio, que logró sacar un diputado en las
pasadas elecciones, no goza de la presencia polí-
tica –electoral y sindical– que en su momento
tuvo el Partido Vanguardia Popular durante la dé-
cada de los ochenta y dista mucho de ser una or-
ganización verdaderamente centralizada,
requisito indispensable para todo partido de iz-
quierda que se proyecte para la intervención en
la lucha de clases. 

En términos generales, la debilidad política y so-
cial de la izquierda en Costa Rica es una conse-
cuencia de la derrota histórica que sufrió la clase
obrera durante la guerra civil de 1948, donde el
“figuerismo” y sectores de la burguesía aplasta-
ron a las organizaciones sindicales clasistas que
surgieron durante la primera mitad del siglo XX.
Además, reprimieron cualquier intento de reor-
ganización del Partido Comunista y aislaron so-
cialmente a la izquierda de su sujeto social, la
clase obrera (2). Las secuelas negativas de esta
derrota persistieron a través de las décadas y,
peor aún, se potenciaron con la crisis de la iz-
quierda costarricense durante la década de los
ochenta. 

Asimismo, los partidos de izquierda cargan con su
propia cuota de responsabilidad en su actual mar-
ginalidad política. Primeramente, porque no han
realizado un balance a profundidad sobre los al-
cances estratégicos de la derrota de la izquierda
en la guerra civil y las tareas planteadas, es decir,
pensar la realidad sobre la cual tienen que ac-
tuar, desarrollarse y luchar por transformar. Esto
puede observarse en la construcción de los par-
tidos, la cual careció –¡y carece en muchos casos
actuales!- de una verdadera propuesta estraté-
gica y se convirtió en un fin en sí mismo, que jus-
tificaba la instrumentalización de las
organizaciones sindicales, populares y estudian-
tiles, para garantizar el crecimiento de la organi-
zación y su aparato. Así, se dejó de lado el aspecto
central de la teoría leninista de la organización:

construir partidos que sirvan como instrumen-
tos para politizar, potenciar las luchas y ofrecer
un programa positivo –socialista y revoluciona-
rio– para la acción. 

En segundo lugar, otra gran debilidad de la iz-
quierda costarricense es la gran cantidad de vicios
en su vida interna. En realidad, esta problemática
trasciende a la izquierda nacional y está presente
en el balance de muchas izquierdas en el mundo.
Por lo mismo, no es correcto explicarlo como una
acción aislada o fruto de determinadas persona-
lidades en los partidos, sino que es parte integral
de la perspectiva político-estratégica de las co-
rrientes de izquierda. Desde nuestra perspectiva,
la lógica de la instrumentalización y del partido
como un fin en sí mismo, descrita anteriormente,
no solo vale para afuera, sino que también se im-
pone a lo interno de las organizaciones: la lógica
del aparato copa todos los poros de la vida polí-
tica del partido. 

Por ejemplo, las direcciones políticas de la “vieja
izquierda” estalinista fueron verdaderas tritura-
doras de generaciones de valiosos cuadros polí-
ticos, mediante prácticas
burocráticas/verticalistas, misóginas y homoles-
bofóbicas a lo interno de sus organizaciones. 

En cuanto al trotskismo costarricense, amén de
las adversas condiciones que tuvo que enfrentar
durante varias décadas, el balance final es que en
más de treinta años de existencia no ha logrado
proyectarse como una alternativa real de iz-
quierda. Esto, a nuestro criterio, no se puede ex-
plicar con análisis parciales y objetivistas, pues
debe dar cuenta de las profundas limitaciones es-
tratégicas de los diferentes proyectos partidarios.
Esto se reflejó/refleja en un trotskismo “esque-
mático” o panfletario y profundamente sectario
que, en muchos casos, terminó implementado ló-
gicas aparatistas similares a las del estalinismo –
por ejemplo, al hacer de los sindicatos o
federaciones estudiantiles una “extensión” de y
en función del partido-. 

Por este motivo, quienes hacemos parte del par-
tido socialista de las y los trabajadores (PST) y
de la Corriente internacional socialismo o bar-
barie, consideramos que introducir esta discusión
de carácter estratégico –¿Qué izquierda y qué

partido construir?– es de gran importancia polí-
tica, si se pretende lograr un relanzamiento de la
alternativa socialista en Costa Rica. Sobre todo
después del desarrollo del ciclo de lucha antine-
oliberal en Costa Rica -2000/2007-, pues se pro-
dujo un ensanchamiento de la vanguardia de
izquierda –en particular la estudiantil– y un des-
arrollo constructivo de las organizaciones políti-
cas. 

Para desarrollar satisfactoriamente esta discu-
sión, es necesario realizar un análisis del modelo
de país dentro del cual nos desenvolvemos y así,
determinar las principales coordenadas histórico-
políticas de este en los últimos 50 años y, a la vez,
las tareas que consideramos estratégicas para la
izquierda en Costa Rica. 

eL naCimiento y desarroLLo deL movimiento

obrero en La primera mitad deL sigLo xx

Durante la primera mitad del siglo XX, la lucha de
clases en Costa Rica presentó un interesante nivel
de enfrentamiento político: no solo se desarro-
llaron los principales movimientos políticos del
proletariado costarricense, sino que se construyó
una verdadera y masiva cultura política de la clase
obrera. Esta, con el pasar de las décadas, se fue
consolidando y permitiendo el surgimiento de
importantes organizaciones sindicales y políticas
de la clase trabajadora. 

Sin ánimo de caer en un recuento extenuante,
solo se reseñará algunos procesos que ejemplifi-
can lo que acabamos de apuntar. 

En primera instancia, el importante aporte polí-
tico-cultural que en su momento representó el
Centro de Estudios Sociales Germinal, espacio
que nació como un centro de formación política
y sociológica para la clase trabajadora. A su vez
propició el núcleo fundacional de la Central Gen-
eral de Trabajadores (CGT) en el año de 1913 –
con fuerte influencia del anarcosindicalismo
español–. Ese mismo año, tuvo lugar la primera
celebración del 1 de mayo en nuestro país, cuyo
eje político fue la denuncia de la explotación con-
tra la clase trabajadora.

Además, durante la lucha contra la dictadura de
los hermanos Tinoco (1917-1919), tuvieron
mucho peso los docentes y estudiantes capitali-
nos, quienes al quemar el periódico oficialista
precipitaron la caída del Gobierno dictatorial e
impulsaron el desarrollo político del movimiento
obrero y popular costarricense. 

En estos mismos años, las repercusiones interna-
cionales de la revolución rusa ya se hacían sentir
en nuestro país, sobre todo con el desarrollo de
grupos de corte socialista. En este sentido, vale
rescatar la memoria de Aniceto Montero, quien
dio los primeros pasos para la construcción de un
instrumento político propio de la clase trabaja-
dora (3).

Sin duda, en esta época, la clase trabajadora cos-
tarricense dio pasos importantes en su nivel de
maduración política, antesala del posterior en-

frentamiento durante la década de los años cua-
renta, ya que el contexto político nacional –e in-
ternacional- fue un intenso y provechoso
laboratorio para que segmentos de la clase tra-
bajadora realizaran sus primeras experiencias de
lucha y alcanzaran importantes conclusiones po-
líticas. 

Esto quedó demostrado con la huelga general de
1920, que implicó el desarrollo de fuertes movi-
mientos de trabajadores y trabajadoras en dife-
rentes partes del país (4). Fruto de esta huelga, el
proletariado costarricense alcanzó importantes
conquistas en el plano laboral, como la jornada
de 8 horas laborales. 

Para 1931, el grado de maduración del movi-
miento obrero costarricense hizo factible la fun-
dación del Partido Comunista (PC), cuyo principal
dirigente político fue Manuel Mora. Esta organi-
zación llegó a convertirse en uno de los principa-
les actores políticos del país durante los siguientes
años, sobre todo en la dirección de la huelga ba-
nanera de 1934. Esta huelga marcaría un hito po-
lítico en la historia política nacional, pues paralizó
por semanas la principal actividad económica y
potenció al PC como un partido de carácter na-
cional y con una fortísima incidencia en la vida
política de esos años.

Posteriormente, en la década de los años cua-
renta, el movimiento obrero costarricense conti-
nuaría obteniendo fuertes conquistas sociales.
Aunque, muchas de estas fueron mediatizadas
como “concesiones” otorgadas por sectores de la
burguesía, aspecto en lo cual la dirección del Par-
tido Comunista tuvo mucha responsabilidad con
su política de alianza con sectores “progresistas”
de la burguesía. 

En síntesis, durante las primeras cinco décadas
del siglo XX, la izquierda costarricense se desarro-
lló a partir de presentar una fuerte y creciente vin-
culación con los sectores obreros más dinámicos
del capitalismo agroexportador, cuyos mejores
exponentes fueron los trabajadores bananeros
de la United Fruit Company (UFC). 

A partir de esta convergencia entre el sujeto social
y el sujeto político, el Partido Comunista se con-
virtió en una verdadera potencia política que, en
su momento, fue percibido como una alternativa
real de poder por importantes segmentos de la
clase trabajadora en el país. 

La déCada de Los Cuarenta y La guerra CiviL

Tras varias décadas de desarrollo del movimiento
obrero y con el notable desgaste del modelo
agroexportador, durante los años cuarenta en el
país se comenzó a desarrollar una fuerte co-
rriente anti-comunista y anti-obrera que se com-
binó a la vez con un marcado sentimiento
anti-oligárquico cafetalero. 

Esto lo expresaron los intelectuales socialdemó-
cratas del “Centro para el Estudio de los Proble-
mas Nacionales”, quienes plantearon una lectura
conservadora, reformista y anti-comunista del

país desde las clases medias. Esta corriente de in-
telectuales socialdemócratas era un síntoma más
de la fuerte tensión político-social que atravesaba
al país en los años cuarenta, donde los sectores
más conservadores empezaron a ver con temor
el desarrollo del movimiento obrero y, de paso,
del Partido Comunista. 

Este enfrentamiento tuvo su mayor puesta en es-
cena con la guerra civil de 1948, cuya verdadera
finalidad consistió en desmantelar del todo al mo-
vimiento obrero clasista e independiente.

De esta manera, el “figuerismo” fue la manifes-
tación político-militar de esa corriente socialde-
mócrata que, tras su triunfo en la guerra civil,
impuso un nuevo proyecto estratégico de la bur-
guesía, es decir, impulsó un nuevo modelo de
país. 

Entre los principales ejes del proyecto socialde-
mócrata-liberacionista, podemos indicar los si-
guientes: 

a) un marcado carácter anti-comunista: en el
ámbito político, esto se reflejó en la masacre del
“Codo de Diablo” el 19 de diciembre de 1948,
donde fueron fusilados cobardemente 6 dirigen-
tes comunistas de la zona atlántica, mientras es-
taban esposados y “eran trasladados” hacia la
Penitenciaría Central en San José; y al ilegalizar
Vanguardia Popular entre 1948 y 1975 mediante
el Decreto 105, emitido por la Junta de Gobierno
presidida por Figueres, donde también se sancio-
naba con 10 años de cárcel a los militantes de
este partido. 

b) La destrucción de la tradición del movimiento
obrero: un año después de la guerra civil, el Go-
bierno de facto figuerista suprimió el 80% de las
organizaciones sindicales y solo permitió la exis-
tencia legal de las organizaciones que fueron su
base social durante la guerra, como la Rerum No-
varum. Además, por medio de Alberto Martén se
implementó el solidarismo en la empresa pri-
vada, el cual se convertiría con el paso de los años
en uno de los principales dispositivos anti-sindi-
cales de la burguesía en Costa Rica. 

Por esto, apuntamos que la verdadera causa que
desencadenó la guerra civil fue el ataque al mo-
vimiento obrero, no la supuesta defensa del voto
como pregonaron los figueristas y socialdemócra-
tas durante décadas (5).

c) reconceptualización ultraconservadora de la
historia e identidad nacional: la historiografía so-
cialdemócrata se encargó de construir una inter-
pretación idílica del país, caracterizada por un
fuerte peso del catolicismo e idealización de una
Costa Rica igualitaria, campesina, etc. 

reenContrar a La CLase obrera, para reLanzar
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“En el proletariado plenamente desarrollado se

hace abstracción de toda humanidad, hasta de la

apariencia de la humanidad; en las condiciones

de existencia del proletariado se condensa, en su

forma más inhumana, todas las condi-

ciones de existencia de la sociedad ac-

tual; el hombre se ha perdido a sí

mismo, pero, al mismo tiempo, no solo

ha adquirido conciencia teórica de esa

pérdida, sino que se ha visto constre-

ñido directamente (…) a rebelarse con-

tra esa inhumanidad; y es por todo esto

que el proletariado puede libertarse a

sí mismo. Pero no puede él libertarse sin

suprimir sus propias condiciones de

existencia. No puede suprimir sus pro-

pias condiciones de existencia, sin su-

primir todas las condiciones de

existencia inhumanas de la sociedad

actual que se condensan en su situa-

ción. (…) No se trata de saber lo que tal

o cual proletario, o aún el proletario ín-

tegro, se propone momentáneamente

como fin. Se trata de saber lo que el

proletariado es y lo que debe histórica-

mente hacer de acuerdo con su ser”

(6).

La guerra civil representó un fuerte retroceso del
movimiento obrero costarricense y, a su vez, una
derrota de dimensiones históricas para la iz-
quierda en su conjunto, pues el figuerismo se en-
cargó de tender una barrera política entre las
organizaciones de izquierda y su sujeto social, la
clase trabajadora. 

El Pacto de Ochomogo –que contó con el bene-
plácito de Manuel Mora– le permitió al figue-
rismo apropiarse políticamente de las conquistas
sociales que obtuvo la clase trabajadora tras va-
rias décadas de movilización; mantener un Có-
digo de Trabajo que nunca se aplicó a cabalidad
–sobre todo en lo concerniente a la libertad sin-
dical-; además pudo ilegalizar al Partido Comu-
nista y destruir las organizaciones sindicales más
combativas e independientes de la burguesía. 

En síntesis, la guerra civil y los desatinos políticos
de la dirección comunista –de marcado corte es-
talinista– conllevaron a la destrucción de las me-
jores tradiciones políticas desarrolladas por la
clase trabajadora en la primera mitad del siglo XX:
su carácter clasista y su organización indepen-
diente de la burguesía.

Así, durante décadas, la izquierda costarricense
se ha visto distanciada de los sectores obreros
que juegan un rol medular en la producción ca-
pitalista nacional, aspecto determinante para ex-
plicar su marginalidad político-social. Esto se
profundizó con el desarrollo de la nueva estruc-
tura económica exportadora, donde la clase tra-
bajadora vive sometida a los peores ritmos de
explotación laboral y sin ningún tipo de garantías
políticas: ¡se conformó un nuevo “enclave” de
Zonas Francas donde rigen las leyes de las trans-
nacionales y no las disposiciones del Código de
Trabajo! 

Esto se puede ejemplificar con la lucha contra el
Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Uni-
dos. Durante todo el proceso hubo importantes
y multitudinarias movilizaciones del sindicalismo
estatal, del movimiento estudiantil y otros secto-
res, pero ante el hecho categórico de que la clase
obrera industrial y agrícola no fue parte de esta
lucha, la burguesía costarricense tuvo un amplio

margen de maniobra para imponer el TLC.
Muy diferente hubiese sido la correlación de fuer-
zas si las trabajadoras y trabajadores de la indus-
tria privada hubiesen intervenido en la lucha
contra el TLC, al paralizar justamente las empre-
sas de los sectores que promovían –política y fi-
nancieramente– la aprobación de dicho tratado.
Pero, ocurrió, paradójicamente, que estos secto-
res obreros terminaron por volcar la balanza a
favor del TLC, tanto por su pasividad ante las mo-
vilizaciones y, posteriormente, por su apoyo al SÍ
durante el referéndum –claro que en esto medió
la presión directa de las patronales y los solidaris-
tas–. 

Por todo lo anterior, desde el PST consideramos
que la construcción y relanzamiento de un verda-
dero partido socialista en Costa Rica debe tener
como un norte estratégico avanzar en la organi-
zación política y sindical de estos nuevos contin-
gentes de la clase trabajadora industrial. Desde
nuestra perspectiva, si la izquierda no avanza en
esta tarea, es poco factible que rompa con su ubi-
cación marginal de las últimas décadas. 

Lo anterior, claro está, no debe dar pie a interpre-
taciones panfletarias o fetichistas sobre la clase
obrera. Por el contrario, la reivindicación del pro-
letariado, como sujeto social de la revolución so-
cialista, se debe a la demostración histórica que
realizó el Partido Comunista de Costa Rica en la
década de los treinta y cuarenta al organizar a los
trabajadores bananeros, aspecto que lo trans-
formó en una potencia política nacional.  

Además, encontramos central que la izquierda se
organice dentro de otros sectores sociales claves,
por ejemplo el movimiento estudiantil. Este, his-
tóricamente, se ha demostrado como un espacio
fértil para la discusión teórica del marxismo y,
también, con mucha sensibilidad hacia temas
como el feminismo, la diversidad sexual y el
medio ambiente, los cuales deben hacer parte in-
tegral de todo proyecto socialista que realmente
apunte a la emancipación de la sociedad.

También, resulta importante que la izquierda
tenga presencia en sectores del sindicalismo es-
tatal, los cuales cuentan con una larga tradición

de lucha en nuestro país y podrían convertirse en
un punto de apoyo importante para potenciar la
organización de las trabajadoras y trabajadores
del sector privado. Esto toma sentido si se rompe
con la que pareciera ser la “tesis” del conjunto de
la izquierda sobre el sindicalismo estatal, que lo
ven como un espacio con “aparatos” ya constitui-
dos y prestos para instrumentalizar, lo que a la
postre se traduce en una adaptación al modelo
sindical imperante (7).

Esta es la izquierda y el proyecto de partido que
desde el PST-SoB nos estamos abocando a cons-
truir.

víCtor artavia

notas

1. Este texto está basado en la charla brindada durante la I
Semana del Pensamiento Socialista en abril del 2010, aun-
que se le realizaron importantes cambios de contenido para
la presente edición. 
2. En el plano de la vida cotidiana, este aislamiento implicó
la creación de un fuerte sentimiento anti-comunista, que
se apoyó en mitos como el calificativo de “come niños” o
en mecanismos de exclusión social sintetizados en el eslo-
gan ulatista del “no le venda, no le hable, no le compre”,
con relación a quienes hicieron parte del bloque “caldero-
comunista”. 
3. Este proceso fue mucho más lento y desigual que la con-
formación de instancias gremiales, algo comprensible de-
bido a la fragmentación de la conciencia que genera el
capitalismo, donde a primera luz la explotación laboral se
presenta “disociada” de la esfera política y el Estado, o lo
que es lo mismo, las trabajadoras y trabajadores no logran
asociar directamente sus reivindicaciones por mejores con-
diciones laborales con disputarle el poder político a la bur-
guesía.
4. Sobre la participación de las mujeres trabajadoras en las
luchas sociales de Costa Rica durante estos años, recomen-
damos la lectura del ensayo Las luchas obreras urbanas en

Costa Rica (1900-1930), de la historiadora Virginia Mora. Se
puede acceder en versión pdf en la siguiente dirección:
http://www.nuso.org/upload/articulos/2397_1.pdf
5. Al respecto, recomendamos la lectura del libro Urnas

de lo inesperado de Iván Molina y Fabrice Lehouch.
6. Marx, Carlos y Engels, Federico. La sagrada familia. Edi-
torial Claridad (2008). Buenos Aires, Argentina: 51. 
7. En algunos casos más descabellados, organizaciones de
izquierda destacan por su afición para crear sus “propias”
organizaciones o centrales sindicales “rojas”, mismas que
no reflejan ningún proceso de reorganización real por la
base –algo que sí les daría sentido-, pero que son un “sello
de agua” útil para que el “partido” tenga espacio sindical.
A esto le llaman “trabajo obrero”, nosotros instrumentali-

zación.

¿qué izquierda y qué partido construir en Costa rica? (1)
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discusiones estratégicas Para el relanzamiento de la izquierda socialista en costa rica

Con su triunfo en la guerra civil de 1948, Figueres impulsó una persecusión
sistemática contra el movimiento obrero clasista e ilegalizó al Partido Comu-
nista con el decreto 105. 
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Actualmente, la izquierda costarricense está
compuesta por grupos, cuyo ámbito de in-
cidencia política es muy reducido, prácti-

camente circunscripto al movimiento estudiantil
y a sectores del sindicalismo estatal. Incluso el
Frente Amplio, que logró sacar un diputado en las
pasadas elecciones, no goza de la presencia polí-
tica –electoral y sindical– que en su momento
tuvo el Partido Vanguardia Popular durante la dé-
cada de los ochenta y dista mucho de ser una or-
ganización verdaderamente centralizada,
requisito indispensable para todo partido de iz-
quierda que se proyecte para la intervención en
la lucha de clases. 

En términos generales, la debilidad política y so-
cial de la izquierda en Costa Rica es una conse-
cuencia de la derrota histórica que sufrió la clase
obrera durante la guerra civil de 1948, donde el
“figuerismo” y sectores de la burguesía aplasta-
ron a las organizaciones sindicales clasistas que
surgieron durante la primera mitad del siglo XX.
Además, reprimieron cualquier intento de reor-
ganización del Partido Comunista y aislaron so-
cialmente a la izquierda de su sujeto social, la
clase obrera (2). Las secuelas negativas de esta
derrota persistieron a través de las décadas y,
peor aún, se potenciaron con la crisis de la iz-
quierda costarricense durante la década de los
ochenta. 

Asimismo, los partidos de izquierda cargan con su
propia cuota de responsabilidad en su actual mar-
ginalidad política. Primeramente, porque no han
realizado un balance a profundidad sobre los al-
cances estratégicos de la derrota de la izquierda
en la guerra civil y las tareas planteadas, es decir,
pensar la realidad sobre la cual tienen que ac-
tuar, desarrollarse y luchar por transformar. Esto
puede observarse en la construcción de los par-
tidos, la cual careció –¡y carece en muchos casos
actuales!- de una verdadera propuesta estraté-
gica y se convirtió en un fin en sí mismo, que jus-
tificaba la instrumentalización de las
organizaciones sindicales, populares y estudian-
tiles, para garantizar el crecimiento de la organi-
zación y su aparato. Así, se dejó de lado el aspecto
central de la teoría leninista de la organización:

construir partidos que sirvan como instrumen-
tos para politizar, potenciar las luchas y ofrecer
un programa positivo –socialista y revoluciona-
rio– para la acción. 

En segundo lugar, otra gran debilidad de la iz-
quierda costarricense es la gran cantidad de vicios
en su vida interna. En realidad, esta problemática
trasciende a la izquierda nacional y está presente
en el balance de muchas izquierdas en el mundo.
Por lo mismo, no es correcto explicarlo como una
acción aislada o fruto de determinadas persona-
lidades en los partidos, sino que es parte integral
de la perspectiva político-estratégica de las co-
rrientes de izquierda. Desde nuestra perspectiva,
la lógica de la instrumentalización y del partido
como un fin en sí mismo, descrita anteriormente,
no solo vale para afuera, sino que también se im-
pone a lo interno de las organizaciones: la lógica
del aparato copa todos los poros de la vida polí-
tica del partido. 

Por ejemplo, las direcciones políticas de la “vieja
izquierda” estalinista fueron verdaderas tritura-
doras de generaciones de valiosos cuadros polí-
ticos, mediante prácticas
burocráticas/verticalistas, misóginas y homoles-
bofóbicas a lo interno de sus organizaciones. 

En cuanto al trotskismo costarricense, amén de
las adversas condiciones que tuvo que enfrentar
durante varias décadas, el balance final es que en
más de treinta años de existencia no ha logrado
proyectarse como una alternativa real de iz-
quierda. Esto, a nuestro criterio, no se puede ex-
plicar con análisis parciales y objetivistas, pues
debe dar cuenta de las profundas limitaciones es-
tratégicas de los diferentes proyectos partidarios.
Esto se reflejó/refleja en un trotskismo “esque-
mático” o panfletario y profundamente sectario
que, en muchos casos, terminó implementado ló-
gicas aparatistas similares a las del estalinismo –
por ejemplo, al hacer de los sindicatos o
federaciones estudiantiles una “extensión” de y
en función del partido-. 

Por este motivo, quienes hacemos parte del par-
tido socialista de las y los trabajadores (PST) y
de la Corriente internacional socialismo o bar-
barie, consideramos que introducir esta discusión
de carácter estratégico –¿Qué izquierda y qué

partido construir?– es de gran importancia polí-
tica, si se pretende lograr un relanzamiento de la
alternativa socialista en Costa Rica. Sobre todo
después del desarrollo del ciclo de lucha antine-
oliberal en Costa Rica -2000/2007-, pues se pro-
dujo un ensanchamiento de la vanguardia de
izquierda –en particular la estudiantil– y un des-
arrollo constructivo de las organizaciones políti-
cas. 

Para desarrollar satisfactoriamente esta discu-
sión, es necesario realizar un análisis del modelo
de país dentro del cual nos desenvolvemos y así,
determinar las principales coordenadas histórico-
políticas de este en los últimos 50 años y, a la vez,
las tareas que consideramos estratégicas para la
izquierda en Costa Rica. 

eL naCimiento y desarroLLo deL movimiento

obrero en La primera mitad deL sigLo xx

Durante la primera mitad del siglo XX, la lucha de
clases en Costa Rica presentó un interesante nivel
de enfrentamiento político: no solo se desarro-
llaron los principales movimientos políticos del
proletariado costarricense, sino que se construyó
una verdadera y masiva cultura política de la clase
obrera. Esta, con el pasar de las décadas, se fue
consolidando y permitiendo el surgimiento de
importantes organizaciones sindicales y políticas
de la clase trabajadora. 

Sin ánimo de caer en un recuento extenuante,
solo se reseñará algunos procesos que ejemplifi-
can lo que acabamos de apuntar. 

En primera instancia, el importante aporte polí-
tico-cultural que en su momento representó el
Centro de Estudios Sociales Germinal, espacio
que nació como un centro de formación política
y sociológica para la clase trabajadora. A su vez
propició el núcleo fundacional de la Central Gen-
eral de Trabajadores (CGT) en el año de 1913 –
con fuerte influencia del anarcosindicalismo
español–. Ese mismo año, tuvo lugar la primera
celebración del 1 de mayo en nuestro país, cuyo
eje político fue la denuncia de la explotación con-
tra la clase trabajadora.

Además, durante la lucha contra la dictadura de
los hermanos Tinoco (1917-1919), tuvieron
mucho peso los docentes y estudiantes capitali-
nos, quienes al quemar el periódico oficialista
precipitaron la caída del Gobierno dictatorial e
impulsaron el desarrollo político del movimiento
obrero y popular costarricense. 

En estos mismos años, las repercusiones interna-
cionales de la revolución rusa ya se hacían sentir
en nuestro país, sobre todo con el desarrollo de
grupos de corte socialista. En este sentido, vale
rescatar la memoria de Aniceto Montero, quien
dio los primeros pasos para la construcción de un
instrumento político propio de la clase trabaja-
dora (3).

Sin duda, en esta época, la clase trabajadora cos-
tarricense dio pasos importantes en su nivel de
maduración política, antesala del posterior en-

frentamiento durante la década de los años cua-
renta, ya que el contexto político nacional –e in-
ternacional- fue un intenso y provechoso
laboratorio para que segmentos de la clase tra-
bajadora realizaran sus primeras experiencias de
lucha y alcanzaran importantes conclusiones po-
líticas. 

Esto quedó demostrado con la huelga general de
1920, que implicó el desarrollo de fuertes movi-
mientos de trabajadores y trabajadoras en dife-
rentes partes del país (4). Fruto de esta huelga, el
proletariado costarricense alcanzó importantes
conquistas en el plano laboral, como la jornada
de 8 horas laborales. 

Para 1931, el grado de maduración del movi-
miento obrero costarricense hizo factible la fun-
dación del Partido Comunista (PC), cuyo principal
dirigente político fue Manuel Mora. Esta organi-
zación llegó a convertirse en uno de los principa-
les actores políticos del país durante los siguientes
años, sobre todo en la dirección de la huelga ba-
nanera de 1934. Esta huelga marcaría un hito po-
lítico en la historia política nacional, pues paralizó
por semanas la principal actividad económica y
potenció al PC como un partido de carácter na-
cional y con una fortísima incidencia en la vida
política de esos años.

Posteriormente, en la década de los años cua-
renta, el movimiento obrero costarricense conti-
nuaría obteniendo fuertes conquistas sociales.
Aunque, muchas de estas fueron mediatizadas
como “concesiones” otorgadas por sectores de la
burguesía, aspecto en lo cual la dirección del Par-
tido Comunista tuvo mucha responsabilidad con
su política de alianza con sectores “progresistas”
de la burguesía. 

En síntesis, durante las primeras cinco décadas
del siglo XX, la izquierda costarricense se desarro-
lló a partir de presentar una fuerte y creciente vin-
culación con los sectores obreros más dinámicos
del capitalismo agroexportador, cuyos mejores
exponentes fueron los trabajadores bananeros
de la United Fruit Company (UFC). 

A partir de esta convergencia entre el sujeto social
y el sujeto político, el Partido Comunista se con-
virtió en una verdadera potencia política que, en
su momento, fue percibido como una alternativa
real de poder por importantes segmentos de la
clase trabajadora en el país. 

La déCada de Los Cuarenta y La guerra CiviL

Tras varias décadas de desarrollo del movimiento
obrero y con el notable desgaste del modelo
agroexportador, durante los años cuarenta en el
país se comenzó a desarrollar una fuerte co-
rriente anti-comunista y anti-obrera que se com-
binó a la vez con un marcado sentimiento
anti-oligárquico cafetalero. 

Esto lo expresaron los intelectuales socialdemó-
cratas del “Centro para el Estudio de los Proble-
mas Nacionales”, quienes plantearon una lectura
conservadora, reformista y anti-comunista del

país desde las clases medias. Esta corriente de in-
telectuales socialdemócratas era un síntoma más
de la fuerte tensión político-social que atravesaba
al país en los años cuarenta, donde los sectores
más conservadores empezaron a ver con temor
el desarrollo del movimiento obrero y, de paso,
del Partido Comunista. 

Este enfrentamiento tuvo su mayor puesta en es-
cena con la guerra civil de 1948, cuya verdadera
finalidad consistió en desmantelar del todo al mo-
vimiento obrero clasista e independiente.

De esta manera, el “figuerismo” fue la manifes-
tación político-militar de esa corriente socialde-
mócrata que, tras su triunfo en la guerra civil,
impuso un nuevo proyecto estratégico de la bur-
guesía, es decir, impulsó un nuevo modelo de
país. 

Entre los principales ejes del proyecto socialde-
mócrata-liberacionista, podemos indicar los si-
guientes: 

a) un marcado carácter anti-comunista: en el
ámbito político, esto se reflejó en la masacre del
“Codo de Diablo” el 19 de diciembre de 1948,
donde fueron fusilados cobardemente 6 dirigen-
tes comunistas de la zona atlántica, mientras es-
taban esposados y “eran trasladados” hacia la
Penitenciaría Central en San José; y al ilegalizar
Vanguardia Popular entre 1948 y 1975 mediante
el Decreto 105, emitido por la Junta de Gobierno
presidida por Figueres, donde también se sancio-
naba con 10 años de cárcel a los militantes de
este partido. 

b) La destrucción de la tradición del movimiento
obrero: un año después de la guerra civil, el Go-
bierno de facto figuerista suprimió el 80% de las
organizaciones sindicales y solo permitió la exis-
tencia legal de las organizaciones que fueron su
base social durante la guerra, como la Rerum No-
varum. Además, por medio de Alberto Martén se
implementó el solidarismo en la empresa pri-
vada, el cual se convertiría con el paso de los años
en uno de los principales dispositivos anti-sindi-
cales de la burguesía en Costa Rica. 

Por esto, apuntamos que la verdadera causa que
desencadenó la guerra civil fue el ataque al mo-
vimiento obrero, no la supuesta defensa del voto
como pregonaron los figueristas y socialdemócra-
tas durante décadas (5).

c) reconceptualización ultraconservadora de la
historia e identidad nacional: la historiografía so-
cialdemócrata se encargó de construir una inter-
pretación idílica del país, caracterizada por un
fuerte peso del catolicismo e idealización de una
Costa Rica igualitaria, campesina, etc. 

reenContrar a La CLase obrera, para reLanzar
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“En el proletariado plenamente desarrollado se

hace abstracción de toda humanidad, hasta de la

apariencia de la humanidad; en las condiciones

de existencia del proletariado se condensa, en su

forma más inhumana, todas las condi-

ciones de existencia de la sociedad ac-

tual; el hombre se ha perdido a sí

mismo, pero, al mismo tiempo, no solo

ha adquirido conciencia teórica de esa

pérdida, sino que se ha visto constre-

ñido directamente (…) a rebelarse con-

tra esa inhumanidad; y es por todo esto

que el proletariado puede libertarse a

sí mismo. Pero no puede él libertarse sin

suprimir sus propias condiciones de

existencia. No puede suprimir sus pro-

pias condiciones de existencia, sin su-

primir todas las condiciones de

existencia inhumanas de la sociedad

actual que se condensan en su situa-

ción. (…) No se trata de saber lo que tal

o cual proletario, o aún el proletario ín-

tegro, se propone momentáneamente

como fin. Se trata de saber lo que el

proletariado es y lo que debe histórica-

mente hacer de acuerdo con su ser”

(6).

La guerra civil representó un fuerte retroceso del
movimiento obrero costarricense y, a su vez, una
derrota de dimensiones históricas para la iz-
quierda en su conjunto, pues el figuerismo se en-
cargó de tender una barrera política entre las
organizaciones de izquierda y su sujeto social, la
clase trabajadora. 

El Pacto de Ochomogo –que contó con el bene-
plácito de Manuel Mora– le permitió al figue-
rismo apropiarse políticamente de las conquistas
sociales que obtuvo la clase trabajadora tras va-
rias décadas de movilización; mantener un Có-
digo de Trabajo que nunca se aplicó a cabalidad
–sobre todo en lo concerniente a la libertad sin-
dical-; además pudo ilegalizar al Partido Comu-
nista y destruir las organizaciones sindicales más
combativas e independientes de la burguesía. 

En síntesis, la guerra civil y los desatinos políticos
de la dirección comunista –de marcado corte es-
talinista– conllevaron a la destrucción de las me-
jores tradiciones políticas desarrolladas por la
clase trabajadora en la primera mitad del siglo XX:
su carácter clasista y su organización indepen-
diente de la burguesía.

Así, durante décadas, la izquierda costarricense
se ha visto distanciada de los sectores obreros
que juegan un rol medular en la producción ca-
pitalista nacional, aspecto determinante para ex-
plicar su marginalidad político-social. Esto se
profundizó con el desarrollo de la nueva estruc-
tura económica exportadora, donde la clase tra-
bajadora vive sometida a los peores ritmos de
explotación laboral y sin ningún tipo de garantías
políticas: ¡se conformó un nuevo “enclave” de
Zonas Francas donde rigen las leyes de las trans-
nacionales y no las disposiciones del Código de
Trabajo! 

Esto se puede ejemplificar con la lucha contra el
Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Uni-
dos. Durante todo el proceso hubo importantes
y multitudinarias movilizaciones del sindicalismo
estatal, del movimiento estudiantil y otros secto-
res, pero ante el hecho categórico de que la clase
obrera industrial y agrícola no fue parte de esta
lucha, la burguesía costarricense tuvo un amplio

margen de maniobra para imponer el TLC.
Muy diferente hubiese sido la correlación de fuer-
zas si las trabajadoras y trabajadores de la indus-
tria privada hubiesen intervenido en la lucha
contra el TLC, al paralizar justamente las empre-
sas de los sectores que promovían –política y fi-
nancieramente– la aprobación de dicho tratado.
Pero, ocurrió, paradójicamente, que estos secto-
res obreros terminaron por volcar la balanza a
favor del TLC, tanto por su pasividad ante las mo-
vilizaciones y, posteriormente, por su apoyo al SÍ
durante el referéndum –claro que en esto medió
la presión directa de las patronales y los solidaris-
tas–. 

Por todo lo anterior, desde el PST consideramos
que la construcción y relanzamiento de un verda-
dero partido socialista en Costa Rica debe tener
como un norte estratégico avanzar en la organi-
zación política y sindical de estos nuevos contin-
gentes de la clase trabajadora industrial. Desde
nuestra perspectiva, si la izquierda no avanza en
esta tarea, es poco factible que rompa con su ubi-
cación marginal de las últimas décadas. 

Lo anterior, claro está, no debe dar pie a interpre-
taciones panfletarias o fetichistas sobre la clase
obrera. Por el contrario, la reivindicación del pro-
letariado, como sujeto social de la revolución so-
cialista, se debe a la demostración histórica que
realizó el Partido Comunista de Costa Rica en la
década de los treinta y cuarenta al organizar a los
trabajadores bananeros, aspecto que lo trans-
formó en una potencia política nacional.  

Además, encontramos central que la izquierda se
organice dentro de otros sectores sociales claves,
por ejemplo el movimiento estudiantil. Este, his-
tóricamente, se ha demostrado como un espacio
fértil para la discusión teórica del marxismo y,
también, con mucha sensibilidad hacia temas
como el feminismo, la diversidad sexual y el
medio ambiente, los cuales deben hacer parte in-
tegral de todo proyecto socialista que realmente
apunte a la emancipación de la sociedad.

También, resulta importante que la izquierda
tenga presencia en sectores del sindicalismo es-
tatal, los cuales cuentan con una larga tradición

de lucha en nuestro país y podrían convertirse en
un punto de apoyo importante para potenciar la
organización de las trabajadoras y trabajadores
del sector privado. Esto toma sentido si se rompe
con la que pareciera ser la “tesis” del conjunto de
la izquierda sobre el sindicalismo estatal, que lo
ven como un espacio con “aparatos” ya constitui-
dos y prestos para instrumentalizar, lo que a la
postre se traduce en una adaptación al modelo
sindical imperante (7).

Esta es la izquierda y el proyecto de partido que
desde el PST-SoB nos estamos abocando a cons-
truir.

víCtor artavia

notas

1. Este texto está basado en la charla brindada durante la I
Semana del Pensamiento Socialista en abril del 2010, aun-
que se le realizaron importantes cambios de contenido para
la presente edición. 
2. En el plano de la vida cotidiana, este aislamiento implicó
la creación de un fuerte sentimiento anti-comunista, que
se apoyó en mitos como el calificativo de “come niños” o
en mecanismos de exclusión social sintetizados en el eslo-
gan ulatista del “no le venda, no le hable, no le compre”,
con relación a quienes hicieron parte del bloque “caldero-
comunista”. 
3. Este proceso fue mucho más lento y desigual que la con-
formación de instancias gremiales, algo comprensible de-
bido a la fragmentación de la conciencia que genera el
capitalismo, donde a primera luz la explotación laboral se
presenta “disociada” de la esfera política y el Estado, o lo
que es lo mismo, las trabajadoras y trabajadores no logran
asociar directamente sus reivindicaciones por mejores con-
diciones laborales con disputarle el poder político a la bur-
guesía.
4. Sobre la participación de las mujeres trabajadoras en las
luchas sociales de Costa Rica durante estos años, recomen-
damos la lectura del ensayo Las luchas obreras urbanas en

Costa Rica (1900-1930), de la historiadora Virginia Mora. Se
puede acceder en versión pdf en la siguiente dirección:
http://www.nuso.org/upload/articulos/2397_1.pdf
5. Al respecto, recomendamos la lectura del libro Urnas

de lo inesperado de Iván Molina y Fabrice Lehouch.
6. Marx, Carlos y Engels, Federico. La sagrada familia. Edi-
torial Claridad (2008). Buenos Aires, Argentina: 51. 
7. En algunos casos más descabellados, organizaciones de
izquierda destacan por su afición para crear sus “propias”
organizaciones o centrales sindicales “rojas”, mismas que
no reflejan ningún proceso de reorganización real por la
base –algo que sí les daría sentido-, pero que son un “sello
de agua” útil para que el “partido” tenga espacio sindical.
A esto le llaman “trabajo obrero”, nosotros instrumentali-

zación.

¿qué izquierda y qué partido construir en Costa rica? (1)
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discusiones estratégicas Para el relanzamiento de la izquierda socialista en costa rica

Caricatura anti-comunista de la década de los cuarentas. A la izquierda, un mitín po-
lítico de León Cortés con gran participación popular; a la derecha una actividad de
Vanguardia Popular encabezada por Manuel Mora, a la cual no asistió ningún simpa-
tizante político.  
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Las Rojas contra el Patriarcado hemos par-
ticipado en la construcción de la coordi-
nadora que se ha encargado de la

convocatoria y organización del Encuentro de
Mujeres Universitarias (EMU), el cual se llevará
a cabo el 18 y 19 de agosto en el auditorio de
la Ciudad de la Investigación en la Universidad
de Costa Rica (UCR), Sede Rodrigo Facio, a par-
tir de las 9 a.m.; por esta razón, es de nuestro
interés comenzar a dialogar con las universita-
rias sobre las propuestas que podrían contri-
buir a darle continuidad a la defensa del
derecho a vivir sin violencia, en particular, al
derecho de desarrollarnos académicamente y
laboralmente sin hostigamiento y acoso sexual. 

Así, presentamos nuestras propuestas en la
Prensa Socialista, tal como las presentaremos
en el EMU y demás espacios, para aportar
desde nuestra organización lo que a nuestro
criterio es un gran paso de las universitarias
que se han sumado (UNA, UCR, ITCR, UNED,
UTN, etc.) por defender sus derechos y por
pensarse como un movimiento que hace
frente a la violencia colectivamente, rom-
piendo con una serie de mitos constituyentes
del patriarcado.

Consideramos importante crear una coordina-
dora contra el Hostigamiento y Acoso Sexual,
cuyo objetivo sea organizar a estudiantes, do-
centes y administrativas por facultades de las
universidades públicas para lanzar una cam-
paña permanente contra el hostigamiento y
acoso sexual. 

Esta campaña debe contener entre sus ejes:
Divulgar el reglamento contra el hostigamiento
sexual de cada universidad.
Informar a la comunidad universitaria sobre las
causas, manifestaciones y consecuencias del
hostigamiento sexual en la víctima (desmitifi-
car).
Fomentar la organización de las universitarias
para detener el hostigamiento sexual.

También, es de nuestro parecer que algunas
tareas que se despliegan de estos ejes consis-
ten en:

1. Declarar un día en el calendario universitario
contra el hostigamiento y acoso sexual, en el
cual se realice un festival cultural para informar
sobre este tipo de violencia y para divulgar el
reglamento.

2. Brindar capacitaciones en coordinación con
la instancia respectiva (CIEM, IEM, etc.) a la po-
blación universitaria, a nivel estudiantil en par-
ticular primer ingreso. 

3. Brindar asesoría a las mujeres víctimas de
hostigamiento que aún no han denunciado,
con el fin de darles a conocer sus derechos y la
importancia de denunciar.  

4. Exigir que las unidades académicas se com-
prometan a respetar el reglamento y debido
proceso en caso de hostigamiento o acoso se-
xual.

5. Realizar reuniones semanales por facultad
para involucrar a las estudiantes, funcionarias
y docentes, con el fin de discutir la prevalencia
del hostigamiento en dicho sector, además,
tomar medidas político-organizativas y cons-
truir una red de apoyo.

6. Construir una Red de Apoyo que capacitada
y con el apoyo de las instancias respectivas
(CIEM, IEM, etc.) atienda a mujeres víctimas de
acoso que así lo requieran, así como impulsar
a las mujeres para que denuncien.

Apoyar las manifestaciones y campañas de la
Coordinadora por el Beso Diverso y coordinar
actividades conjuntas contra el hostigamiento
sexual y la discriminación por orientación se-
xual. 

Desde luego, es necesaria una instancia que le
dé organicidad al trabajo conjunto entre las
universidades públicas, por lo cual es indispen-
sable el surgimiento de una Coordinadora In-
teruniversitaria contra el Hostigamiento y
Acoso Sexual que agrupe a las distintas coordi-
nadoras por universidad para procurar el efec-
tivo funcionamiento a lo interno de las
universidades, así como la proyección nacional
mediante la participación en movilizaciones
que defiendan los derechos de las mujeres.

Algunas tareas que nos parecen relevantes
asumir desde esta Coordinadora consisten en:

a. Participar de la Red Feminista contra la Vio-
lencia a las Mujeres.

b. Participar de la organización y convocatoria
de la marcha contra la violencia a las mujeres
del 25 de noviembre, del 8 de marzo, etc.

c. Denunciar políticamente el hostigamiento y
acoso sexual que hay a nivel nacional y en las
distintas instituciones estatales.

d. Crear un boletín que sirva de instrumento
para la denuncia y la divulgación de las distintas
problemáticas que nos atañen y en donde
exista una sección para que cada coordinadora
por universidad publique sus denuncias o in-
quietudes. 

Desde las Rojas hemos puesto nuestros esfuer-
zos junto a la coordinadora para la organización
del EMU porque estamos seguras de que es
con la unión y organización de las mujeres que
se posibilita luchar para detener el hostiga-
miento y acoso sexual en las universidades, y
es la única forma en que podemos asumir la li-
beración de la mujer de la opresión del patriar-
cado. 

“La emancipación de los obreros será obra de
los obreros mismos, la emancipación de las
mujeres será obra de las mujeres mismas”
flora tristán.

teresa López

EncuEntro dE MujErEs univErsitarias

¡Detengamos el hostigamiento y acoso sexual en las universidades!

El siguiente texto es una entrevista reali-
zada a María José Guillén, estudiante de
la UCR de la carrera de Ciencias Políticas

y parte de la Coordinadora para el Encuentro
de Mujeres Universitarias (EMU), para cono-
cer su opinión acerca del acoso y hostiga-
miento sexual dentro de los espacios
universitarios e incentivar a las compañeras a
que se inscriban al EMU.

prensa socialista (ps): ¿qué opina de que el
nivel de acoso y hostigamiento sea tan alto
(18.5% en la uCr, según estudio del Ciem) y
que pese a ello, el porcentaje de mujeres que
denuncian dicha situación sea tan reducido?

maría José (mJ): El porcentaje de acoso y hos-
tigamiento incluso puede ser más alto, pero es
justamente por la poca cantidad de denuncias
que no se puede estimar con fidelidad. La UCR
no se escapa de la realidad que vive Costa Rica
y en general América Latina. El patriarcado y
con él, el machismo llegan a cualquier espacio
de convivencia, sin importar cuan crítico este
sea; el mejor ejemplo es nuestra universidad,
donde es común observar dentro de los círcu-
los académicos como entre profesores y/o
profesoras, aunque no sea directamente, hay
dichos o hechos que lo prueban. El acoso y el
hostigamiento sexual es solo una de tantas

manifestaciones del patriarcado, que se sirven
del imaginario en el que la mujer es un sujeto
naturalmente inferior, corporeizado y sexuali-
zado a servicio, no de ella misma, sino de las y
los otros, sobre todo de los hombres. Lo triste
es que el acoso, el hostigamiento, el abuso y
las violaciones no son hechos aislados, o que
solo leamos en periódicos de circulación na-
cional, sino que empapan la cotidianeidad
tanto en lo público como en lo privado.

Es probable que el porcentaje de denuncias
sea tan bajo porque como mujeres se nos
educa para callar, porque se nos culpa injusta-
mente de provocación, porque dentro de la
mentalidad judeocristiana en que nos criaron
a la mayoría de nosotras, callar es como
“poner la otra mejilla”. Pero, decidimos dejar
esa moral de mártires. Por eso, se crea el EMU.
Como mujeres, tampoco poseemos los espa-
cios de discusión ni la suficiente información
para entrar en conciencia de esta situación y
actuar. Muy pocas mujeres saben que hay ins-
tancias institucionales y nacionales a las que
recurrir en caso de acoso y/o hostigamiento,
y aunque sepan cuales son, pocas conocen
como iniciar un proceso. Tampoco nos organi-
zamos ni utilizamos formas alternativas de de-
nuncia y presión.

ps: ¿qué considera que hace falta en los es-
pacios de discusión de las distintas problemá-
ticas que afectan a la mujer?

mJ:Los pocos espacios de discusión que hay
suelen ser muy cerrados, como pasa con los
círculos de lectura feminista, ya que primero
no son muy conocidos y segundo, suelen ser
sectarios, solo mujeres con determinado ba-
gaje de conocimientos entra a ellos. Los demás
espacios no son necesariamente espacios de
discusión, las instancias institucionales por
ejemplo no suelen llevar el debate a donde re-
almente ocurre, más bien este llega escasa-
mente a las mujeres que ya son afectadas
directas de las problemáticas. Nos toca ya sea
como estudiantes, asistentes, o profesoras
alzar la voz.

ps: ¿por qué le parece importante formar  un
espacio como el emu?

mJ: Ante la falta de espacios ampliados e in-
clusivos de discusión es que recae la importan-
cia del EMU, que reúne a mujeres de distintos
sectores de la Universidad, estudiantes, admi-
nistrativas y profesoras, lo que quepa en la ca-
tegoría de mujer universitaria, en torno a
problemáticas comunes, este año enfocado el
acoso y el hostigamiento sexual.

El EMU hace reconocimiento de esta situación
tan grave, la visibiliza y ante la toma concien-
cia, fomenta la organización para alcanzar ob-
jetivos concretos en la lucha contra el acoso y
el hostigamiento sexual a lo interno de las uni-
versidades. Asimismo, el proceso se facilita
con la convivencia y el intercambio de ideas de
mujeres que no solamente han vivido el acoso
y el hostigamiento, sino que tienen ideas, pro-
puestas y metas para revertir esta realidad,
partiendo de la sensibilización como del em-
poderamiento.

ps: ¿qué espera del emu?

mJ: Lo mejor, que la comunidad universitaria
despierte, y que mediante la organización fe-
menina y feminista se alcancen los objetivos
de cambio de la situación de la mujer desde
un espacio donde nos sintamos cómodas y se-
guras, y donde se creen las herramientas para
continuar deconstruyendo y transformando
las condiciones que permiten que el acoso y
el hostigamiento ocurran.

ps: un mensaje a las lectoras de ps de invita-
ción al emu

mJ: ¡A inscribirse! Para formar parte de una
iniciativa que permitirá mejorar nuestra con-
dición de mujeres no solamente en la univer-
sidad, sino aprehendiendo todos los insumos
posibles para ejercer praxis y cambio en el día
a día.

prisCiLLa López

“como mujeres se nos educa para callar…Decidimos dejar
esa moral de mártires, y por eso es que se crea el eMU”

habla maría josé guillén, rePresentante estudiantil de la ucr y activista Por el emu
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Este año, nos prepara-
mos una vez más para
un evento de impor-

tancia con respecto al acti-
vismo y la política
universitaria, después de
tres años, vamos de nuevo a
un Congreso Estudiantil Uni-
versitario. 

En una coyuntura de crisis
que no termina de estallar
en las alturas de la política
nacional, podemos afirmar
que a nivel estudiantil hay
una reactivación de las in-
tenciones por organizarse
después de ese ímpetu de
discusión y de organización
que retrocedió a grandes
pasos después de la derrota
del NO al TLC. 
Ahora, una nueva genera-
ción de activistas que vivie-
ron la lucha contra el TLC en
el colegio, viene a hacer su
propia experiencia en el ac-
tivismo universitario. El XXIII
Congreso Estudiantil Univer-
sitario será un buen pará-
metro para medir la fuerza
renovadora de este proceso
de reactivación del movi-
miento estudiantil.

Después de un ciclo de con-
gresos y espacios de todo
tipo envueltos por los seis
años de política aparatista y
clientelar del MAS, Conver-
gencia y Gente U, este con-
greso parece más abierto a
modificaciones del funcio-
namiento de la Federación
de Estudiantes y a discusio-
nes políticas más serias. Esa
es la apuesta que hacemos
desde la Juventud Socialista,
proponer al congreso llenar
de contenido a las instancias
federativas, hacer más de-
mocráticos y políticos los es-

pacios, erradicando la posi-
bilidad de que se sigainstru-
mentalizando la FEUCR en el
nombre de los intereses de
un partido.

Parece que es el momento
de proponer audazmente
modificaciones que respon-
dan a la realidad del movi-
miento estudiantil, cambios
estructurales que permitan
el desarrollo de corrientes
políticas en medio de un
ambiente de negociación y
discusión abierta; el final,
por desgracia para algunos,
de una política de manio-
bras y secretos. 

Empezando por analizar la
principal estructura de
poder del aparato federa-
tivo: el directorio, podemos
ver como la forma en la que
se estructura este órgano no
favorece el desarrollo de
una cultura política en la
que las y los representantes
estudiantiles deban respon-
der por propuestas y pro-
mesas de campaña
(seguimos esperado hospi-
tales universitarios y tam-
bién seguimos viendo el
deterioro de la universidad
por una negociación del
FEES, que algunos prome-
tieron no afectaría los cupos
ni las becas…)

Podemos construir una cul-
tura política en la que se
deba asumir responsabilida-
des mediante la clara plani-
ficación y  transparencia
(real, no solo del discurso)
en la gestión de los más de
300 millones de colones con
los que cuenta el movi-
miento estudiantil de la
UCR.

Esta es la primera propuesta
que lanzamos al activismo,
una reforma al funciona-
miento del directorio y a la
estructura misma, una
nueva forma de funciona-
miento en la que el grupo
que logre ganar las eleccio-
nes tenga total capacidad
de gestión financiera y per-
manezca a la cabeza de la
representación política,
pero tampoco dejando por

fuera a las corrientes políti-
cas que participan en elec-
ciones y demuestran tener
el aval de un sector impor-
tante del estudiantado, para
que conformen –en mino-
ría, claro está- parte del Di-
rectorio Federativo y tengan
oportunidades de gestión y
responsabilidades. 
Creemos, además,que es
hora de que el Directorio Fe-
derativo funcione con una
verdadera planificación, que
sea pública, clara y flexible
ante las eventualidades. Es
hora de hacer madurar las
estructuras de poder en el
movimiento estudiantil, en
la misma medida en la que
han madurado los procesos
de discusión y negociación
política; es hora de cerrar
las puertas a la instrumenta-
lización de los espacios y a
la política estudiantil basada
en promesas vacías y poco
críticas de la realidad.

Por otro lado, creemos que
hay asuntos que este con-
greso debe retomar de cara
a la situación de la universi-
dad, en esa medida les com-
partimos un resumen de
algunas propuestas:

En cuanto a la situación de
las y los becarios, creemos
que el movimiento estu-
diantil debe adoptar en el
Congreso Estudiantil una
política firme y clara con
respecto a la Reforma al Re-
glamento de Becas y Bene-
ficios Complementarios,
que exigirá ponerse de pie
frente a las autoridades de
la universidad, debido a que
esta reforma, para que se
sientan sus efectos real-
mente en la cotidianidad de
las y los becarios requerirá
un fuerte apoyo presupues-
tario. En el panorama finan-
ciero actual de la
universidad, con promesas
del FEES sin cumplir, con un
faltante de cupos bastante
evidente, hasta reconocido
por las autoridades, y con
elecciones para rectoría el
próximo año, no será fácil
que el dinero se destine a
mejoras palpables en las
condiciones de estudio. La

real importancia de la re-
forma al reglamento de
becas radica en lograr mejo-
res condiciones y concreta-
mente en aumentar el
apoyo financiero y mejorar
los beneficios complemen-
tarios.

En cuanto a la vinculación
con la realidad nacional, es
importante que desde el
CEU se comprometa al mo-
vimiento estudiantil a tener
un papel más protagónico
en la defensa del medio am-
biente, de las luchas por evi-
tar la explotación petrolera
en nuestro país y por hacer
valer las iniciativas contra la
minería a cielo abierto. His-
tóricamente, las y los estu-
diantes hemos llevado las
banderas, los argumentos y
las pruebas científicas de los
daños al ambiente que se
hacen en el nombre del
“desarrollo económico” que
termina beneficiando a
pocos y dejando al país los
desechos.

También se pone de mani-
fiesto la necesidad de asu-
mir, desde las instancias
federativas y el movimiento
estudiantil en conjunto, un
apoyo más vinculante y un
compromiso con las deman-
das del activismo de la di-
versidad sexual,
combatiendo firmemente la
nueva ola de conservadu-
rismo que asola al país y
que ha permeado también a
la universidad. La aparición
de discursos religiosos que
fomentan el odio a las dife-
rencias, exigen que contes-
temos manteniendo a
nuestra universidad laica, y
promoviendo un Estado que

también salga de la caverna
y deje de financiar a la igle-
sia católica.

Entre otras discusiones, no
menos importantes, para el
próximo CEU, creemos que
se puede discutir elcómo
dar contenido a la Semana

Universitaria, que pasó de
ser durante bastantes años
un espacio de reflexión po-
lítica en el que el movi-
miento estudiantil mostraba
al país la firmeza de sus con-
vicciones y compromisos, a
ser un turno, una semana
de pocas clases y muchos
conciertos; creemos que la
Semana U debe ser un espa-
cio para que las y los estu-
diantes de la Facultad de
Bellas Artes (y todos los
demás que así lo deseen),
tengan un espacio perma-
nente de expresión, un es-
cenario de todo el campus,
para que a través del arte la
Semana U vuelva a ser una
semana para pensar. 

También creemos que es
pertinente en este CEU una
reflexión sobre la capacidad
de las y los estudiantes de
incidir en la evaluación de
las y los docentes y por lo
tanto en la calidad de la en-
señanza.

Estas son algunas de las
ideas que ponemos en la
palestra para discutir, las y
los instamos a acercarse a
nosotras y nosotros para co-
nocer más de cerca y con
detalle cada propuesta tra-
tada en este artículo. 

¡Vamos al CEU a refundar la
forma de hacer política es-
tudiantil!

Por Marisa Victoria
Representante Estudiantil al 

Consejo Universitario,UCR

Militante de la JS

se viene el XXiii congreso estudiantil universitario, ucr

De cara a una refundación de la cultura política 
en el movimiento estudiantil

El último Congreso Estudiantil Universitario se realizó en

2008.
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La presente nota analiza las acciones
emprendidas por un grupo de estu-
diantes de la carrera de Economía de

la Universidad Nacional (UNA), ante las res-
puestas dadas por las autoridades de esta
Unidad Académica, referente a la solicitud
de impartir los cursos Matemática I y III,  en
el segundo semestre.

Dichas acciones obedecen a la preocupa-
ción de estudiantes que perdieron estas
materias en el primer semestre de 2011,
las cuales constituyen requisitos indispen-
sables para la continuidad en su plan de es-
tudios; por ello, las y los estudiantes se
atrasarían un año en su carrera. 

Esta problemática, lejos de ser un asunto
que compete exclusivamente a la Escuela
de Economía, es producto del proceso de
deterioro de la Educación Pública Costarri-
cense; cuyo detonante más reciente es el
nefasto acuerdo entre el CONARE y el Go-
bierno (FEES 2011-2015, donde se asigna
un 7% de crecimiento para el primer año)
que forma parte de un Ajuste Fiscal, la res-
puesta de Chinchilla ante la “banca rota”
que heredó con su elección en el 2010. 

Luego de la negociación, la rectora de la
UNA aseguró que el FEES implicaría un
menor crecimiento, mas la Universidad es-
taría capacitada para aceptar más estu-
diantes cada año sin que ello implicase un
detrimento de las condiciones de estudio,
fortalecer su sistema de becas y mejorar el
rendimiento académico, entre otras venta-
jas (León; 2010).

Meses después de haber tomado y entre-
gado las rectorías, ante las dudas por el
acuerdo, se empezaron a notar pequeños
brotes de disconformidad en las universi-
dades estatales a causa de una “mala pla-
nificación”. Pero no nos engañemos, lo
anterior tiene su origen en el desfinancia-
miento del cual hoy somos víctimas. 

Por ejemplo, durante la segunda semana
de clases en la Universidad Nacional, la
FEUNA sacó un comunicado que denuncia
la adopción de medidas como el aumento
del costo del crédito y de las horas colabo-
ración de estudiantes con beca. Otro ejem-
plo, es el caso que nos ocupa en la Carrera
de Economía. 

eL Caso de eConomía en La una

Actualmente, la ESEUNA goza de un fal-
tante de 5000 horas docentes, esto quiere
decir que las y los estudiantes matricularon
grupos con profesores cuyos salarios no
están contemplados aún dentro del presu-
puesto. 

Además, el ingreso de estudiantes a la es-
cuela aumentó este año, de lo cual se des-
prende que, bajo el estandarte de la
“excelencia académica”, la Escuela procura
deshacerse de un “excedente de estudian-

tes”, al asumir entre otros criterios el bajo
rendimiento (1). 

disputa poLítiCa

El pasado viernes 29 de julio, durante una
Asamblea de Estudiantes, decidimos efec-
tuar una concentración frente a la ESEUNA
para manifestar nuestro descontento ante
la falta de respuestas o resoluciones, por
parte de las autoridades de dicha Unidad
Académica, al respecto de la problemática
de los cursos.

Luego de una simple manifestación de des-
contento, el Director de la Escuela, Martín
Parada, accedió a negociar con una comi-
sión, elegida en la Asamblea. A esta, pro-
metió un Consejo Ampliado (en el cual no
participaría porque debía salir del país) que
nunca convocó. 

Llamamos al estudiantado a conformar
otra Asamblea el lunes 1 de agosto con el
objetivo de resolver la situación. La comi-
sión “negoció” ese día con la Subdirectora,
Ruth Martínez. Al final, la funcionaria no se
comprometió a nada y responsabilizó, en
cambio, a las y los miembros de la comisión
en caso de que se resolviera la apertura de
algunos cursos, pero de no satisfacerse  la
demanda de todas y todos los estudiantes
que solicitasen un cupo.

Ante esto, no pudimos dar una respuesta
inmediata porque lamentablemente la
Asamblea que convocamos para ese día se
desmovilizó. Y en este punto debemos ser
críticos y críticas; un sector de la Asociación
reflejó demasiada confianza, lo que fo-
mentó que las y los estudiantes se retiraran
de la sala. 

Algunos estudiantes manifestaron que se
les había indicado, durante la asamblea,
que todo estaba resuelto. Incluso días
antes de la resolución definitiva, se llamó
para agregar el número de cédula a lxs que
ocupaban el curso y muchos pensaron que
estaban “prematriculando”.  

El miércoles 3 de agosto se realizó un Con-
sejo de Escuela (conformado por funciona-
rixs y lxs representantes estudiantiles David
Mora y Melisa Vindas) donde se decidió
que se abriría un total de 2 cursos para ma-
temática III, dejando por fuera a lxs com-
pañeroxs que requerían matemática I, a
pesar de los esfuerzos de lxs representan-
tes estudiantiles.

Luego de esto, el día jueves 4, algunos es-
tudiantes acudieron a la Vicerrectoría Aca-
démica y consiguieron la apertura de 1
curso para matemática I que no alcanzó
para todos y todas las estudiantes que lo
requerían.

El Vicerrector Académico negó más recur-
sos para matemática I a la Escuela. El repre-
sentante estudiantil, David Mora, explicó a

este periódico que el Vicerrector, Francisco
González, alegó que otras Unidades Acadé-
micas también estaban requiriendo más
recursos y que él debía ser “equitativo”.

baLanCe y enseñanzas de La peLea

En este punto, es necesario hacer un re-
cuento de los logros y los errores con el ob-
jetivo de perfeccionar el método de
organización independiente, única salida
ante las problemáticas que puedan darse
en la Universidad:

1. triunfo parcial: desde un inicio, la invia-
bilidad de la apertura de los cursos fue la
excusa que las autoridades utilizaron para
evadir su responsabilidad ante la preocu-
pante tasa de rezago en matemáticas du-
rante el primer semestre. Sin embargo,
luego de la pelea, se consiguió abrir mate-
mática III y un grupo de matemática I gra-
cias a la intervención de un grupo de
estudiantes organizados ¡Esto no deja de
ser un logro!

2. El déficit de presupuesto, producto del
actual FEES, fue lo que impidió la apertura
definitiva del curso faltante de matemática
I, debido a que los recursos disponibles no
lograban satisfacer la demanda de estu-
diantes que lo requerían.

La pelea por cupos en Economía de la UNA,
no es un tema aislado del resto de la Uni-
versidad. Es claro que no somos la única Es-
cuela con dicha problemática. es necesario
crear lazos con lxs estudiantes de otras
unidades académicas.

3. Las instancias de representación estu-
diantiles no pueden funcionar como “re-
dentoras”. Si estas carecen del apoyo
material del estudiantado (esto quiere
decir gente dispuesta a salir a pelear), no
poseerán la legitimidad ni la fuerza sufi-
ciente para luchar en contra de la burocra-
cia universitaria. el método democrático
de la asamblea nos proporciona la capa-
cidad para decidir entre todos y todas y
genera sentimiento de unidad y acompa-
ñamiento. 

4. En un mundo feliz, no este por supuesto,
la Escuela de Economía abría convocado

desde un inicio a una Asamblea de Escuela
para organizarnos en contra del déficit pre-
supuestario. En dicha instancia, podríamos
haber concluido exigir a la Rectora el cum-
plimiento del acuerdo de garantizar la cali-
dad académica y asegurar la apertura de
los cursos necesarios.

En el mundo real, las autoridades de la
ESEUNA son un apéndice del entramado
burocrático de la Universidad. Ya sea por
intereses políticos o mala planificación, la
Escuela termina siendo un muro más que
debemos derribar a la hora de exigir el
cumplimiento de nuestros derechos. 

¡Cero confianza en las autoridades! Ha
quedado claro, después de todo, que sus
intereses y los nuestros no son los mismos.
No nos apuntamos con ningún bando (a
propósito de los pleitos a lo interno de la
Dirección de la ESEUNA), solo podemos
confiar en nuestra capacidad de organiza-
ción.

5. Finalmente, luego de esta experiencia
quedaron sectores del estudiantado que
concluyeron organizarse y no supeditar la
acción conjunta a trámites burocráticos
para futuras peleas. De todo lo acontecido,
esto es lo más importante, aprendimos que
hay que estar unidos y unidas bajo una
política conjunta, decidida por todxs me-
diante un método democrático. 

Esta política debe ser, igualmente, aplicada
en conjunto, los grupos de gente molesta
y dispuesta a pelear por sus reivindicacio-
nes sí atemorizan a las Autoridades: por-
que la organización independiente es la
prueba tangible de que estamos dispuestxs
a darlo todo y de que no tenemos miedo a
nada.

danieLa Jiménez

estudiante eConomía una

notas

1. Carecemos de datos exactos dado que la Escuela

no los facilitó.

León, S. (2010) FEES y los Compromisos adquiri-

dos por el CONARE. De: www.fees.una.ac.cr (1-8-

2011/ 10pm)

Primeros síntomas de reactivación del movimiento estudiantil en la una

Peleas por cupos en economía: luchas contra 
el desfinanciamiento en la Una

Las autoridades de la Escuela de Economía, trataron de desmovilizar la
lucha mediante falsas promesas.
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En el ámbito económico es más
que claro que la crisis iniciada
en los mercados financieros en

2008 está lejos de ser resuelta de
manera definitiva, caso contrario las
posibilidades de agravamiento son
cada vez más latentes y muchas
veces la impresión es que la econo-
mía capitalista contemporánea ca-
mina por la cuerda floja y que las
posibilidades de una caída en la de-
presión económica (tasas de creci-
miento negativas o no crecimiento)
están a la vuelta de la esquina. Esta
situación ultradelicada no solamente
incumbe a Estados Unidos, sino que
también amenaza de manera directa
a la zona euro, donde ya tres países
(Grecia, Irlanda y Portugal) han re-
querido de planes de salvataje eco-
nómico, y donde se está a la
expectativa de la evolución econó-
mica de España e Italia; la caída de
estos dos países podría marcar el
principio del fin de la zona euro y un
peligro directo para la superestruc-
tura política de la Unión Europea.

De regreso a la caracterización de la
situación económica norteameri-
cana, Paul Krugman economista
gringo y Premio Nobel de Economía
hace los siguientes señalamientos:
“Ya tenemos una economía profun-
damente deprimida. Es casi seguro
que seguiremos teniendo una eco-
nomía deprimida durante todo el
próximo año. Y probablemente tam-
bién tendremos una economía de-
primida durante 2013, si no más
lejos.”(1) Evidentemente, esta depri-
mida economía norteamericana
tiene implicaciones concretas en la
vida material de las clases sociales
estadounidenses y no es solamente
un problema en las alturas financie-
ras. En otras partes hemos señalado
que la consecuencia social más im-
portante de la recesión económica,
en la calidad de vida de las masas
trabajadoras, es el desempleo. Los
últimos datos disponibles al respecto
del desempleo lo ubican alrededor
del 9.2%, aunque como hemos indi-
cado en otras ocasiones, estas cifras
oficiales del gobierno ocultan una re-
alidad que fácilmente sobrepasa el
20%. (2)

En lo que respecta a los anteceden-
tes políticos de la actual coyuntura
norteamericana habría que señalar
en primera instancia la creciente de-
bilidad del gobierno de Obama. De-
bilidad que tiene aristas y matices
pero que puede ser sintetizada de la
siguiente manera: Obama no ha

hecho absolutamente nada por de-
fender los intereses de los sectores
sociales (gran mayoría de la sociedad
norteamericana) que lo pusieron a
gobernar en Washington. Así, ya
para las elecciones legislativas de no-
viembre de 2010 el proto movi-
miento que había puesto a Obama
en el poder ya había desaparecido
ocasionando la derrota brutal de
Obama y los demócratas al perder el
Congreso y perder una cantidad im-
portantes de escaños en el Senado.
Esta derrota casi autoinfligida (3)
provocó la entrada orgánica del Tea
Party dentro de la estructura de go-
bierno republicana dando así paso a
las posibilidades de formulación de
política de ultraderecha con rasgos
fascistas desde las instituciones de
gobierno estatales y en menor me-
dida federales.

Repasemos ahora la actual coyun-
tura vinculada a la negociación del
techo de la deuda (4). Por ley, el go-
bierno federal de los Estados Unidos
no puede endeudarse más allá del
monto correspondiente a un año de
PIB, para el caso norteamericano
esta suma equivale a 14.5 billones de
dólares. Fue Timothy Geithner Secre-
tario del Tesoro norteamericano
quién hiciera la advertencia en mayo
de este año de que el gobierno fede-
ral había alcanzado el límite de en-
deudamiento y que las posibilidades
de continuación de los pagos esta-
ban garantizadas hasta el 2 de
agosto, si para esta fecha el legisla-
tivo norteamericano no lograba un
acuerdo para elevar el techo de la
deuda existía la posibilidad de entrar
en el impago o moratoria de los de-
beres de Estados Unidos con sus
acreedores. Esta posibilidad de im-
pago se vio casi inmediatamente re-
flejada en los mercados financieros
con el anuncio de las agencias califi-
cadoras (como Moody’s y Standard
& Poor’s) de la posibilidad de rebajo
de la calificación AAA a los bonos de
deuda norteamericanos.  A partir de
acá, se entra en un prolongado estira
y encoge, principalmente dentro del
Congreso donde Obama debe nego-
ciar con los republicanos. Esta diná-
mica al respecto de la discusión
política sobre el techo de la deuda se
tensaba, por un lado con las pro-
puestas republicanas de un recorte
brutal del gasto social por un monto
equivalente al aumento del límite del
endeudamiento, y por otro lado con
una tímida, como todas las solucio-
nes del gobierno Obama, propuesta
de aumento impositivo a las arcas de

los ricos. Hace menos de
un mes la administración
Obama puso sobre la
mesa de negociación una
primera propuesta de re-
ducción del gasto social
como gesto de acerca-
miento a los republica-
nos, la respuesta de
éstos fue terminante: o
se aprueban los recortes
a la manera republicana,
es decir sin piedad sobre
los sectores más desfavo-
recidos de la sociedad, o
no hay negociación al-
guna. Así los calificativos
de “irresponsables” que
la administración Obama
lanzó contra los republi-
canos no sirvieron de
nada para que estos abandonaran
sus tácticas extorsivas.

El 31 de julio hubo humo blanco en
Washington al forjarse un acuerdo
entre demócratas y republicanos en
el Congreso que posteriormente
sería ratificado en el Senado. Los tér-
minos del acuerdo plantean un re-
corte de 2 billones en el gasto federal
para la próxima década, lo que signi-
fica la reducción más drástica de
gasto público del gobierno federal
desde la administración de Dwight
Eisenhower hace más de medio
siglo. Simúltaneamente, el
“acuerdo” establece la conformación
de un comité especial conjunto de
legisladores que planteará una se-
gunda ronda de reducciones, las re-
soluciones de este comité deben
estar listas para diciembre y serán in-
apelables en las instancias legislati-
vas. Aunque en principio no se hayan
establecido recortes en programas
sociales claves como Social Security
y Medicare, éstos estarán en la mira
del comité legislativo encargado de
las nuevas reducciones al presu-
puesto. 

De que esto sea una derrota contun-
dente y hasta avergonzante para la
administración Obama es una cosa
que no solamente señala la iz-
quierda, sino hasta diarios liberales
reputados como el New York Times,
The Washington Post y USA Today.
Precisamente el NY Times señaló lo
siguiente: “(...) el resto <del
acuerdo> es casi una completa capi-
tulación a las demandas chantajistas
de los extremistas republicanos. Da-
ñará los programas para la clase
media y los pobres, y dificultará la re-
cuperación económica”.(5) Esto úl-

timo parece ser central para econo-
mistas como Krugman quien sos-
tiene que una reducción del gasto
público con la excusa de responsabi-
lidad fiscal, lejos de reactivar la eco-
nomía, puede provocar una
desaceleración aún mayor que acer-
que a la economía yanqui de manera
peligrosa al abismo de la depresión.
Abismo al que inevitablemente
arrastraría, y está arrastrando ya, a la
economía global. 

La última información con que con-
tamos es que el acuerdo, dentro del
aparato político norteamericano, no
ha logrado tranquilizar los mercados
y que la agencia calificadora Stan-
dard & Poor’s ha rebajado la nota
crediticia gringa de AAA a AA+ como
respuesta a lo que llama “falta de
planificación política”. Esto es sin
dudas un duro golpe para Estados
Unidos y su rol de potencia hegemó-
nica global.

Asistimos así al circo de Obama, al
regocijo de la derecha irracional y a
la pasividad de las masas sobre las
que se descarga la crisis.

Kasandra daLton

notas

1 . h t t p : / / w w w . s o c i a l i s m o - o -
barbarie.org/eeuu_nuevo/110803_a_krug-
man_la_rendicion_de_obama.htm
2. Para una elaboración más detallada sobre
este aspecto revisar: “Obama: ¿el Roosevelt
que no fue?” en http://www.socialismo-o-
barbarie.org/revistas_anteriores.htm
3. En ocasiones la torpeza y debilidad polí-
tica de Obama parece no tener límites.
4. Para ampliar este aspecto revisar:
h t t p : / / w w w . s o c i a l i s m o - o -
barbarie.org/eeuu_nuevo/110728_a_bai-
landoeneltitanic.htm
5. New York Times en AFP. “Según diarios li-
berales el Presidente capituló”. 1 de agosto
de 2011.

un nuevo ePisodio de la crisis económica: la degradación de la nota crediticia de los estados unidos

negociación del techo de la deuda estadounidense:

crisis, crisis, crisis y una derrota más para obama



El breve ensayo de Helio Ga-
llardo “Revolución Social y Su-
jeto Histórico en América

Latina”, contenido en el libro Abisa a

los compañeros, pronto  (1) proble-
matiza el concepto de sujeto, enmar-
cándolo en la dinámica de distintos
actores sociales latinoamericanos.

Gallardo ofrece un panorama de la
transformación social argumentando
cómo funciona la autodeterminación
de las personas en un mundo que
brinda los elementos para producir
sentido. Según el filósofo chileno, la
transformación-revolución se ali-
menta de distintas posturas indivi-
duales que, en un emprendimiento
colectivo, rompen con las prácticas y
las lógicas de dominación y opresión.

De esta manera, podemos dividir el
ensayo de Gallardo en dos partes
(que en el texto se encuentran mez-
cladas). La primera se refiere a un es-
fuerzo conceptual, es decir, a la
denominación de sujeto como cate-
goría universal para comprender las
relaciones humanas. La segunda está
dirigida al ámbito político, a la reali-
dad histórica: es el postulado del su-
jeto en la tarea revolucionaria o
transformadora.

Empezamos nuestra crítica, enton-
ces, con las ideas compartidas con
Helio Gallardo.Un sujeto es aquella
persona que tiene la capacidad de
autodefinición, de autodetermina-
ción, es sujeto quien, al comprender
su entorno, las condiciones sociales
que le determinan, decide algo y
actúa sobre ello responsablemente.
Un sujeto asume las consecuencias
de su propio despliegue social, pues
es consciente de sí mismo, de sus for-
talezas, debilidades, virtudes y vicios.
Así, sujeto se refiere no solo a un
nivel de pragmatismo, sino que en-
globa la comprensión de la lógica (o
las lógicas) que ha producido perso-
nas de diferentes maneras.

Sujeto no remite a una abstracta
enunciación conceptual, es un crite-
rio de realidad. No toda persona es
un sujeto, pues se requiere, para
serlo, cierto grado de autonomía. El
ser del sujeto está orientado a la rup-
tura de la enajenación, al quiebre de
la ignorancia por la acción transfor-
madora, como Gallardo anuncia, el
sujeto produce autoestima.

Nos referimos más arriba a sujeto
como una categoría universal para
comprender las relaciones humanas.

Es universal porque esta definición
de sujeto se le puede dar a cual-
quiera en cualquier parte del mundo,
pero, además, porque en su signifi-
cado alberga la necesidad de que el
sujeto produzca con su acción a otros
sujetos. En este sentido, la condición
de sujeto, porque indica conciencia y
comprensión de la lógica que la pro-
duce, no tiene otro rumbo que cam-
biar el mundo en un lugar donde
pueda hacer lo que favorece de
mejor manera su capacidad de defi-
nirse. La mejor forma de hacerlo es
que todas las personas entiendan las
dinámicas de opresión y su papel en
las mismas. La racionalidad del sujeto
se construye cuando otros sujetos le
acompañan, cuando le dan sentido
de existencia en la búsqueda de liber-
tad.

Ahora bien, Gallardo afirma que en
las luchas sociales de América Latina
han existido varios sujetos que pue-
den construir una revolución social,
el chileno menciona, por ejemplo, a
los campesinos pobres, a las y los jó-
venes y estudiantes, a las y los obre-
ros, a las personas creyentes
religiosas minoritarias, a las mujeres
y a los grupos ecológicos. A todos
estos les confiere la posibilidad de
ser sujetos pues han levantado sus
banderas y consignas en contra de la
lógica de opresión. Sostiene Gallardo
que estos grupos son sujetos porque
su reivindicación incorpora cierto
sentido de liberación que se puede
extender a toda la humanidad.

Es pertinente ahora hacer una distin-
ción. Gallardo mantiene la postura de
que ser sujeto social (como grupo) no
significa ser el o la protagonista de un
proceso de transformación. Entonces
nos preguntamos: Dentro del dis-
curso de Gallardo, ¿por qué es im-

portante resaltar a estos sectores
como sujeto? La respuesta la vislum-
bramos: porque al resaltarlos da
cuenta de la capacidad de las perso-
nas por más diversas que sean, de
romper con la lógica de dominación.
Sin embargo; consideramos que hay
una mala homologación en los térmi-
nos, pues, desde luego, como ya diji-
mos, cualquier persona puede
convertirse en sujeto y participar en
la construcción de una sociedad libre,
emancipada de sus propias atrocida-
des; pero eso no significa que cual-
quier grupo presente en una lucha
social sea el sujeto de la transforma-
ción, del cambio.

Precisemos lo anterior brevemente.
Aun cuando sujeto remite, en princi-
pio, a una persona concreta, es decir,
vinculada con la totalidad de la socie-
dad, puede referirse a un grupo de
personas. De esta forma, puede con-
siderarse como un solo individuo una
asociación de cuerpos, de personas,
que actúan por compartir una racio-
nalidad y una meta como un solo su-
jeto. Por eso es posible referirse, por
ejemplo, a muchas personas que tie-
nen el mismo interés, aunque sean
diversas, y que conforman un grupo
como el sujeto de la revolución.

Nuestra posición es que Gallardo
considera como un sujeto a estos
grupos de personas porque ve en
ellas capacidad de emprendimiento,
de autodeterminación; pero sujeto
puede ser cualquiera que cumpla
este requisito. Otra cosa muy dife-
rente es ser sujeto de una revolución.

Sujeto de la revolución quiere decir
quien dirige el cambio, quien lo
gesta, quien determina las condicio-
nes para que un proceso emancipa-
torio sea posible. Podemos decir

entonces, que quien determina las
condiciones tiene la capacidad de de-
terminarse a sí mismo. El sujeto de la
revolución es el grupo de personas
que da sentido a todos los demás
grupos con sus luchas por una libera-
ción singular, pues es el parámetro
para medir cualquier tipo de libertad
posible.

Desde el PST y la Corriente Interna-
cional Socialismo o Barbarie sostene-
mos que el sujeto de la revolución es
la clase obrera (en Costa Rica especí-
ficamente la clase obrera de las zonas
francas) porque, aparte de situarse
en el centro de la economía, de la
producción material, condensa en su
humanidad todas las demás opresio-
nes. Las mujeres obreras sufren por
discriminación de género y por opre-
sión de trabajo, una persona obrera
puede sufrir discriminación por
orientación sexual y opresión de tra-
bajo. La lista de etcéteras aumenta
rápidamente.

Gallardo no postula una tesis sobre
quién es el sujeto de la revolución, se
limita más bien a enunciar una lista
de sujetos configurados tras la defi-
nición universal de autodetermina-
ción, y no de quién define las
condiciones revolucionarias. El punto
es si el sujeto de la revolución somos
todos y todas, no hay sujeto enton-
ces, hay sociedad toda.

El filósofo chileno argumenta sobre
el Viejo Sujeto (las lógicas opresivas
del capitalismo) y el Nuevo Sujeto (el
presunto grupo de personas que
rompen las lógicas opresivas). De la
manera en que funciona el capita-
lismo pareciera que el sujeto es el ca-
pital, y en esto concordamos con
Gallardo. Pero, con respecto al Nuevo
Sujeto, no basta decir que antes no
existía y que tiene que romper las ló-
gicas que le impiden ser libre, no
basta con decir que el pueblo es en
su conjunto el garante del cambio, ya
que el pueblo es una diversidad mul-
tiforme con intereses no determina-
dos. Hablar de sujeto de la revolución
es emprender un camino estratégico
para la transformación social, no sim-
plemente definir los alcances con-
ceptuales de la autodeterminación.

El proyecto estratégico da sentido a
toda la política de organización de un
grupo de personas, si no se define el
sujeto de la revolución no se piensa
en el camino para el cambio social,
no hay un vía a seguir. La tarea de los
sujetos es multiplicarse, la del sujeto
de la revolución consolidarse.

Lautaro yorKín

notas

1. Ediciones Perro Azul. San José, Costa Rica.

2000.
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crítica al libro “abisa a los compañeros,

pronto” de Helio Gallardo

concePtualización del sujeto social de la revolución


